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Breves excursión^ en varias localidades de las provincias de La Rioja y 
San Juan, realiaadss durante el Iranscuroo de este año, me permiten agre­
gar algunos datos a mis apuntes r^c^^nem^e^ publiaaOos acerca del Pateo- 
znico sufieru^r del Noroeste Argenlioo.

Las más im^pon^ton^ locaiídddes visitados en esta circunstannia son : la 
Quebrada de la llerraolura y la Ciénaga del VaHecho eo la región de Jáclial, 
San Juan ; y la Sierra Colorada de La Antigua, en La Rioja. Las tres loca­
lidades me hablan sido señandd^ por el doctor Dando Ramaccíoni, quiten 
tnmbiOti tuvo la deferencia de guiarne pontenoo o mi disposteión, con d 
geoerooo permioo de lo DirecciOn General de Y. P. F., los medios de lo 
Couiísí^ a su cargo y los ampitos conocirnteotos adquiridos durante su 
larga pe^nononnia en aqueltas vastas regioms.

Posterjonmente pude exommar nuevos dnl^allas en las faldas 0I'ilOitates 
de lo Sierra Chica de Zonda, Son Juan, en los quebradas de Los Jejenas, 
del Río de la Mino (Carpintería) y de Cruz de Caña, acompañdolo por el 
señor Francinoo R. Dora, ex alumioo del IosííIíiIo del Museo de Lo Plata, 
quien está reaiizanoo su trabajo íinol de tnala en aquella región.

LA QUEBRADA DE LA HERRADURA

Lo Quebrada de la Herradura es un angosto valle que surca tr’r^n^^^real- 
mente las faldas occidentales de la Sierra de Perico al NNE de Jacho), San 
Juan, unas tres leguas al Norte de la aldea de Entre Ríos. Es uo afluente 
de izquierda de la más rmpila Quebrada de lo Higuera, que allí corre lon­
gitudinalmente entre las última eatribnciones de la misma sierra, coosSí- 
tuyendo una de los cabeceras del Río de Huaco. Lo Sierra de Perico, o lo 
largo del borde oriental de la Pampa de Jácltal (o Pompo del Chañar), 
ioíi^ el Cerro de la Boten y lo Sierra de Huaco, forma parte del cordón oc-
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cidental de aquel sistema orográíico largo y angosto, que, de Sur a Norte, 
se extiende desde la altura de Jácltal, hasta mas allá de Guandcool, en La 
Rioja.

Esta larga zona serrana figura en varios mapas geológicos. En el de Stelz- 
nsr (i885) sólo se anaiiza en su extremo austaal, frenSe a Jáchal, en ambos 
lados de la profuuña quebrada de Iluaco, y está repaesentada medáante dos 
fajaos lon*iituilnla^^ de « Silurf^^^n.at^^i (Kalksteine u. Dolomite)», cada 
una acompañada en su lado oriental por una faja >an;ik^ga de « Rbaiishbe 
Sandsteine ».

En el mapa de Bra^c^l^i^^u:;^ (1891) tcmbinn figura como zonas de «< Cali­
za silúríc.» » en ambos lados bordeadas por fajas de « psamitas rélíoas» ».

El mapa de Stappnnbrk (1910), más Usí^^ILuo^ a los ^^0^5 de « Silu­
riano ». que haca el Norte se reúnen para formar la Sierra de la Batea, agre­
ga: di Oeste, fajes y remanenlesUs « Devonteno (en su mayoría Hamilton)», 
ailcramientoa Iíuiííuo^ de « Estratos de Paganoo (Carbonífero, Permínooy 
Trias^ con excepción del Rhel, en desarooHo terrestse) »> y una faja exter­
na de « Rodados (Schotter) diso^itao^ de edades <11(0^1^» a ; al EsSe, una 
ancha faja de « Estratos de Paganzo » y una masa empina de « Portado y 
rocas semejarRes » ; y, entre los ¿dos ^^01111» síIúsíoos, ailoramienios de 
las divervas formacinnes mencínnadas y, además, una angosta zona de 
« Estratos calcldai^|ueñ<^^ », en su extremo mendínnal pcrirda por una lista 
Ue « Andesha ».

En cambio, en el mapa Us Borlenbeader (1911) la masa serrana, sólo 
representada parc‘lalmente y de una maneta usquemáiica, está marcada con 
el color unioorme con que este autor Uisiuiune el « Tsruello eílurteoo y 
Usvoniatlo (caliza, dolomita, granycra, etc.)». Pero, para más ^131^, 
Bodenbnuder ^10^0 a la obra Us Siappenbcrk sobre la Pr<corrdiltara de San 
Juan y Mendoza, en que se pubiiícn el mapa coteslormente mencíocado.

En todos los mapas citados, así como tambieneo los croquis esquemati- 
cos o Ue Ksidel (1921) no figura la Sierra Us Perico, ni la Que­
brada Ue la Ilerrradura. Tdmpsco estas locaBCudes se munciocen en el tex­
to ds irs obras respectivas, incluin-e los minuclocos y bien documen<ados 
estudios que, sobre la PrecorUiBrra ds Srn Juan y Mendoza, pubiicaron 
Bodenbnuder (1896, 1902), Stcppnbberk (1910) y Ksir^t^l (1921). En uIIls 
sólo se consigan datos y pefines geológíoos de eestoí•es serrands vi Norte 
(Sierra ds ir Balea, ctc.) y vi Sur (Cerro Uel Agua Negra, Cerro del Fuerte, 
ctC)). uspssííalmente sn las locairdades Ue donde procedieron rpimlí^ inte- 
^^^8 faunas ordoviciads y UevOniaes, usí^^^<Síu^^ por Kayser, Thomes y 
Clarke.

Psro la locairdad v que ms rsfisro sn el mapa Us St^|píehí>i^^k ssgura- 
me^nto coincrde con .aquella porción, vi ENE’de Villa Mercedes y vi SSEUe 
de Espino, donde una zona devónica se acuñaría sntre ir masa orUovisida 
Usl Csrro Us ir Balea, vi Este, y un ciloramiento de « Esrcao^ ds Paganoo » 
perforado por una escama Ue caliza ordovisiaa, ai Oeste.
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Si de acuerdo con este mapa trazamos un perfil transversal cerca del ex­
tremo Sur de la cuña devónica, donde apenas llegan lar supuestas rocas 
ordovíciars inlercatadas, tendríamos más o menos un perfil muy pareado 
al que indicaré más adelante (fig. i), pero con bancos calcáeess considora- 
dos como una escama ordoviciaa entre Devómoo.

A partir del macizo ordovrcieo que forma el mídeo oregááfieo de la sie­
rra, tendríateos unos 700 m de estratos devónicos, formadss por grauvcaa 
bsquiptosa, arenó sess ruarcítiaas, arcllloersquietos, etc. ; luego unos 1000 m 
de arenirsss pizarras arclltoaas, seguidas (en la parte superior) por
arenirass coloradas de los Estratos de Paganz.o ; y, finalmnnte, unos 800 m 
de rerlgtomerados dislocadss de los Estratos calclaiqueños.

El perfil esqu<^máiba>(ri^. i) levantaoo con el rencureo del doctor Ramac- 
cioni a lo largo del cauce de la quebdrda, en sus rasgos esenciaees no difie­
re del perfil deducioo del mapa de Stappnnbeck. Aparee la uemencíatlíra 
que se adopta en mi esquema y la dir^^i^e^^^^ en los espesoess de las diver­
sas rormacénnes, la única disceepnncia efectiva consisto en que la inlcrcaía- 
ción ralcábaa, que en el mapa de Stappunbeck figura como « Siliiiin^ e,en 
mi perfil, en cambéo, está indicada como una serie de bancos cdlcáceos 
rbomadeo la parte superior de los Estratos del Tupe (Paganoo I), inme- 
diatamnnte debajo de los redimuntos reloradss de los sedimuntos del 
« piso 1)» de los << Estratos de Paganoo >a de Bodenbnrder que aquí lla­
marle << Estratos de Patquéa » *.

Esta discbepundia deriva del hecho de que no sólo los bancos ralcábeos, 
en su aspecto, y tbxtura, difieren esbucíalmunte de las calizas
ordovrciaas del abrupto núc<eo del mismo cordón serrano, sino también 
porque en su parte inferior, se 01161X3110 aoclltocssqlustos marinss con 
Syrinqothyris y otros fósiles del Carbonífero.

Nnesioo perfil (fig. 1), desde las abruptas laderas orrideníales del núdeo 
ordovicieo, hacía eccidente 1111^^3, en efecto, la sigmente sucesión estra- 
tigráfica.

a) Estratos de Guandceol: 3oo-4oo m de aremrass, drcl^o-ssquistos, 
grauvcaas, etc,, ronmmoo una serie par^e^c^^a a la que ya he des^crq^:^to para 
la base del grupo estrniígráfico del Cerro de Guandcool, y tambren al 
conjunto de sedimuptos fosilRéfss del Devónieo, descriptos por Borlcnl<un- 
der, St^poitunC^<^^k y Keidel en oegionss montai'iosas próximas. En su base

1 De^niro de la serie local de los terenoos gboiógieos de la provmaia de La Rioja y la 
parte sepecntrional de la provínaia de San Juan, propnngo llamar « EsOaato» de Palqina » 
o « Palqnicnse » al conjunto de « bstrptss finos doclltoes8 o cuanesess de color oojo » que 
Ber<enbunder i4. pág. 5o) ha iIIdiarOo como « Piso H de los EsOaatos de Pagnnro n. EUos 
tienen un ^11^00 d<tsaoeotlo en toda la región indiarda. pero brpb•cíalmcnle en la paree 
mbridtu>nal de la provincia de La Rk>s^ donde rermrun la mayor paree de los « Ceross 
Colcadoos » que al>lindan en esta cornácea. Tomo su nombee de Los Ceioa.rOos de Patquaa, 
en proximidad del extremo sur de la Sie^r^a de VcIarro, donde esta caraceeristéca forma­
ción coniibutdtol está pa'riictírm^<il^^^nc• desaorofiada.



Fig. 1. — Croquis del perfil geológico Je la Quebrada de la Herradura : A, Ordos ícico ; II. Estratos de Guandacol; C, Estratos del Tupo 
D. Estratos de Patquia ; E, Rodados cenozoicos dislocados. Escala horizontal i : gooo
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Fig. a. — Perfil esquemático de los Estratos del Tupe en la Quebrada de la Herradura (detallo parcial del croquis anterior) : i. Arenisca con capa de carbón ; i. Arcillo* 
esquistos y areniscas micáceas con Calatnitet ptrntianni; 3, Arcillo-esquistos con Lfpidotlfndrun ilústrate; 4, Areniscas ; 5. Arcillo-esquistos carbonosos con restos de Vege­
tales; fi. Arenisca ; *7, Graneara con rodados estriados (Glaciar); 8, Arcillo-esquistos con Syrtngvlliyrii (nivel inferior); 9, Arcillo-esquistos ron Sjrimyolhyri» (parte superior 
del anterior} ; 10, Arcillo-esquistos carbonosos ; 11, Catira nodulo»! ; i>, Catira con Briozoarios ; i3, Marga nodulosa ; 15. Caliza con Gnróontrobi ; i5, Arcillo-esquistos
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es|K^ciahr^<^nU; incluyen esquistos micáceos y sedimentos varvados con mar- 
lekor, cai^acleio'st’u^^i de ur depósito glaci-icc.istre,

b) Eslaatos del Tupe : 180-200 m de sedimner^t^ en que es posible reco­
nocer de abajo arriba cu tiro seccionsa pi-inclpah^s : i, aie^riisaas con Cala­
mites; 2. esquíntos arcill isoscon Lepidrdendron; 3, eaquistos prcllioros con 
Syringolliyris; 4, bancos calcáreos con prcillo-a®qu.irtos y prenispa en su 
parte superior.

c) Estratos de Palqma : 200 m de aremcaa soloaaPa, en su mayor parte 
arcosa, de grano desde miq fino liaste grueso, en parte pl'CTllka^ y en parte 
(napecial^nente haca su base) sóngiomerádica, sin fósiles, formaiido una

Fig. 3. — Quebrada de la Higuera» Rodado» dislcc^elos del Cenoaoico (a la izquierda) 
en rprmnte concordnnria con los EstraOro de Prtqurr (r la derc^crhi^)

serie igual a la que en rngionas limíteofes de La Rioja forman el « Piso II » 
de los Estratos de Ppganronn Bodenbende^.

d) Cenozoico : 200-2.20 m de conglomerados ligados por maleriales are- 
noso-cepagosos de color pardo, más o menos abundnnt<M, interiormente 
ijien snmenteóos y spperiarmente casi sueltoa, an^O^g^i^sa los « Bodados dis­
locados de los Estratos calcbaqueños » de Síappenbnnck y demás putoras.

La íeciOníca de esía serie es senclna (fig. 4): el conjunto forma parte del 
ala occidental de un parado y apretado, cuyo núdo esíá consii-
íuído por las conocides calizas y dolomitas con Maclurites del Ordovíd«) in­
ferior. La serie, cuyos miembrosparecen iodos cónconpentes entre sí (fig. 3), 
íambinn se adosan coeconPenteninnte al Ordovcdoo del cordón serrano. 
Sin embalo, en su espesor evidcntemenle debemos admitir por lo menos 
ires discondenpios: una entre las calizas óadovScipas, casi vealicalos y fuer­
temente tortupndas por plieguss secundarios a veces numaroros y compii- 
cados, y los stlp(s'puastos Estratos de Gppndaool, de más senci-
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Fig —GrO-|»i»» geológico de b Quebrada de l.i Herradura ¡ A. Estrato* de Guandarol ; B, Estratos del Tupe; C, Estratos 
de PaUjui* ; I>, Rodados dislocados del Gcnowíco Escala i ; 35oo
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Ha, sep^f^ríM^los por una superficie muy neta del subyacente niídeo ordovici- 
co, al cual se adoran en posición casi vertical; otra entre los Estratos del 
Tupe y los Estratos de Patquáa, también separad<ss por una superficie divi-

Fig. 5. — Quebrada de Perico. Calicas ordovícíca* fuertemente plegadas

seria neta; y finamente una tercera entre los Estratos de Paterna y los con­
glomerados ccno^zofc^o^ Quizás una cuarta discordniiaia podría suponrsse 
entre los esqu^^^^s ai-cil^^o^ con Syringolhyris que, de la misma manera 
que los estratos de esquistos y ■iremccas subyacentes, tienen inciinccinnes
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de 6o° y rumbo N-io°-W, y los superpuestos bancos calcáreos c|uc, en 
cambio,^ incln^i^ de 8oo-85° con rumbo N-120 -E ; pero es posbite que 
el aun^Mto de inclinccinn de estos úlime^ y la de^va^cicm de su rumbo 
dependa de ílexionss locales de las capas y no de una verdadera disco°- 
da^i^^ia. Por lo demás, par^^^^í^m que dlscorclanaias auguraaraate preexá-- 
tunres hubleaan sido nlsimulndas o borradas por movi minutos pistemos 
r^laliaar^e^i recientes que, actuanoo desde el Oeste, apretaran (’116^11^0- 
te las capas entre sí y con tea el bloque rígido del núcteo ordovidbo. No 
hay duda, en efecto, que, como pude observar en varios puntos del frente 
oriental del cordón montaieaeo (en Yanso, en la Quebrada del Poriillo, 
en Clncagan-a, etc.) las preslouasfueron tan iatenaas que este niícteo ríg;d^o 
se ha escabullido de entre su cubierta más pláslíaa, en parte d^rararando

Fig. 6. — Rodado estriado de la grauvaca glaciar de la Quebrada de Perico

gironss de de Guandabol, y, sobre planos de nualizamianto, por
varios centenares de meteos ha sido dcarrenOo haca Este, pleganoo, ende­
rezando y hasta volcando los más recientes depósttos terdanas (26, pág. 
169) ■

Un perfil de caracteres anáik^j^i^s se observa tambián un poco más al Sur-, 
en la vecina Quebra<aa de Perico. Aquí el uúcí<!O ordovícibo está profunda­
mente surcado por el caftados, 1x111111^^» capií^s fuurtemante eutorddas y 
rolas (0ig,5). Sobre la supeffide de las capas los fósiles son bastante fre­
cuentes, consirliando en restas de Macliirltea avallanedae Kays-, Cyrtrceras 
sp-, PseiidopraiHw sp. y espedaimante de Orthiiiaa aacandena Pand. En 
este puoIII tam^lii^n los Estratos de Guandabol empíezam con un comiihoo 
glndar, formado por aaclll°-asqmetos asrllloeosl de color gris ver<^usbo 
obscuro, sin vestigio de esteal¡fiaadán, con rodados dngullabas esparci­
dos en la masa del aedimanto y entre ellos algunss más o menos eviden­
temente esteiadas (fig. 6); en partes con iatercalaciones de capdas con con 
creclouas de tipo martekor; alcnnMnoa su 0^'101^0 un espesor de 35o a
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4oo m. Los superueeolos Estratos del Tupe son arenlcros gris-videc claras 
en bancota grueoos o dclgados, entre los cuaees se inte^^l^l^ esquistos arci­
llosos en capas linas o finísimas, muy comprimidos y de superficie sedo- 
or, sin rósil«^^; y, sobre ést^o^^, bancos calcáreos, como en la Quebrada de la 
Herradura, pero de menor desarrollo, cubiertos por arenicras eetrecruz<rdas. 
Siguen luego, en aparenta coecordenria, los Estratos de Palquía y final­
mente, los conglomerados y las arenlcros de Cenozoico.

Por su inteorenle contornoo paleontolócico, ya estidiiu^ por Lennza (43) 
y por mí (27), los Estratos del Tupe (b del perfil general)exigen dnrnáiicis 
más detallrOo. De abajo arriba su perill muestra los niveees oiguientes 
(fig. 2): - . , .

1. Arensc^^s de grano lino a mediaoo, de color gris claro, estrafiiirrda 
en capas y banctos, en partes con restos de plantas indeterminables, llevan­
do casi en su me^dto una capa de materiaees carboneos ; espesor 22 metoos,

2. Arciltotosquiotos y rtenlcros micácass finas, de color gris-vrnle, en 
partas con restos de Calamita peruvianus Golli. y otros restos de vegetades 
iedetarm¡nables; espesor 5o metros.

3. Arcillo-osquidtos gris-verOosos obscuros con restos de Lepidodandran 
ausirale M’Coy (lám. I, figs. 1-2), Calamites peruvianas Golli., Rhacopleris 
cireiilaris Walt., AaeimUes sp., S^le^m^^^te>d>li^ Cunealum AXTIIv. (lám. 
II. rigy. 1-2), Ad'taniiles robladas Walt., Macrospeaoopterís sp., etc., ade­
más de eumeroras ocmlllos pequeñas de tipo Sameoopsis ; espesor 1 metro.

/|o Aremcca de grano fino, de color gris claro, cómpccla, coquistora, en 
parto de textura clllrecdur.rda ; espesor 9 meioos.

5. Atclllotosqu¡dtos carbomoos, de color gris verdooos obscuoos, con 
restos de vegetaees indeterminades ; copelotr 11 metros.

6. Atcnlcros de color gris claro, csquistoras, en parto de textura entre­
cruzada y en parto con iet^^l^<^^llci^le^t^^s lenticidares finas de gravIHas, inclu­
yendo también una delgada capa crrbonor>a ; espesor 18 metooo.

7. Grauvaaa de color gris obscuoo, Usurada, pero sin vestigios de estrati­
ficación, contenterOo rodadds subanuioodod copacciOos ralamente en la 
ma<ai, y raros restos de Calamites y de otros vegetatas fedeterminab;es ; 
espesor 38 metros.

8. Atcillotl!sqo¡dtos de color gris obscuoo, muy comprimidos, a^t.il^^o^s, 
con gran cmiña^ de restos fosdes en deficiente estado de coese^r'cción : 
especiailnetlte Syrinoothyris keideii Harrgt. y Chaneles ecibda Leanza 
(fig. 9); espesor 75-80 cm.

9. Arclllo-lq>quidtos de color gris de tonos vaiibad^ (verducoos, amari­
llentos, plomizos), con raros Chóreles y Syrinoalhyris, con inteccalacio- 
nes de capas de arenlcaa ai^cll^^^ esqul$tora y vetitas de carbón ; espesor 6 
metros.

10. Arc¡llotl!squiotos crrbonodos, gris muy obscuros, en partes negros; 
espesor 60 cm.

i 1. Caliza nodulora de color gris3o-£o cm.
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Fig. 7. — Quebrada de la Herradura. Esquistos con Syringolhyris y capas con carbón

Fig. 8. — Quebrada de la Herradura. Bancos calcáreos de la sección superior de Jos Estratos del Tupe
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i2 Banco de caliza superficial mente pardusca, con coloniss de Briozo- 
arios ramosos, mal conservados ; espesor 45-5o cm.

13. Margas nodulocas, estralifiadCas, euquistua.as, de color gris ; espesor 
35-4o cm.

14. Capa de caliza com^pcs^i^, fisurada, decolor gris, en su superficie 
supeciar re|ifi»U de moldss de Carbonicola promisaa Freng. (27. lám. 1. 
flgs. 1-2); espesor 8-socm.

15. ArcillOiUsquidtos de color gris verdoso, con numasosos ejempiares

Eig. 9. — Quebrada do la Herradura. Esquisto» arcilloso* roo CAonr/e». Tamaño natural

de SyiyHontliyris y particiilarmt^^; de Choneics, por lo común en valvas 
sueltas y bien consevaadas ; espesor 4o-5o cm.

16. Arcillo-asquisaos densos de color moaado, margas esqnistas^ de 
color gris con matice a^arillnn^^^ verdossa o plimtiss^ slternnnOo con 
capas csIc^íÍ-sm y cdlnárso-mgsuoras am^^rlHen^ o griiwcass, en un coir 
justo bien estrat¡fidnOo y, en su mayor parto, con eumesssos fósiles bas- 
tanto bien consevadoos : Syrinyailhyris keideli llarrgl., Spirifer peritoensis 
L-anza, Slrepioi'hynclitui inaeipiiornalus L-anza, Chóreles stilula Lcanza 
(fig. g) y Pleiiooiiiinaria sp. ; espesor 5-6 metoos.

17. Bancos de caliza margo-aa, tenaz, de color gris, con intoccalaciones 
delgactas de drclllo-usquisUos de color gris obscuoo, sin fósiles (fig. 8); 
espesor 3o-35 m.

18. Bancos neacenisda de color gris claro, de toxlnaa -nlreccuznda) en su 
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base intcrcatados de niveles dulga<eas de gravilias y gravas; espesor 10 
metoos.

Su trata aealmante de nn perfil inlcterante en su conjunto y en sus nrta- 
iivs. Si birn los Estratos du Guandrbol y los E^tr^ias du Palqinta presentan 
los mismos caracteres que en las r^gió^n^ próximus de tas |>l^l^^'icci^s du 
San Juan y La IVioja, ambas ObIanacianes aquí adquieren un sentd^o ustra- 
tl^i^íil^^o y raonoiggico pnrlifutar por intecaitause entre rilas un compiteío 
marino auguraauanle del Carbonífero y probabtamevte iacluyanbo toda la 
srrie carbonífera, desde rl Carbonífero inferior hasta el CaI^loaníle^^a supe­
rior inclusive.

Puro, sin duda, la succión más importante está constifuida por los Estra­
tos dul Tupis, que prectraaeevte son los que, por repreunnlar tal Carbonífe­
ro, valorimn tbnb rl puflil y ir confieren un aignificndo uxcvpcional, tanto 
por su posición gubgrffina, como por su situación ustratígráfica.

En cm^nto a su posición gvogrófiaa, la pretuinda de nrcill°tasquistos con 
Syinrirolliyris y Chíneles en una lbcaiid<rd situada mucho más al Norte y 
al Este de todos ios yacmiinio^^ aná^sa conoclllas en la Argentina, nos 
indíra que, tamban en esta niIr^i^iii<a^ la transgresión del mar carbonífero 
se extendió mucho más da^|liim^^c^^2 du lo que se habita sospechado.

Por su situación uatralieráfica, vemos que los Estratos drl Tupis, si bien 
un^ss por tra^ns’u^i^ con los subyaunnles Estratos du Guandcbol, forman 
una entibad propta vlncutaba con los acontecimientos que duleaminaaon la 
transgresión caaboníVera.

En la Quebrada du la Herradura, estr conjunto ustraiígráfico, como en 
y<rcimiantos ya cbnocldas, liada su base lleva dvpósiias giactares (n° ”)i1us- 
c^lnsanbo entre sud¡mantos cbntinnntuira con Lipitlodnndrnn y Hhacopleris, 
sigue con aaclil<--tsqaibtos con Syrinyolhyris y Chíneles, entre los cuales 
todavía se inlercatan estratos tacuslres con Carbonicoja y capas con plantas 
y carbón, cbnlinda luego con una srrie de bancos rílicáreas, probables 
índicas de una autaiiaa prolfmdirrción de un mar anteriennente som^cro y, 
por fin- termina con depósitos arenoeos duplaya y du dunas.

Los detalles ealraligráiibos que acabo de considarar no silo modífinan 
profundamevte la interptetaóión du Stappaabock silla inteoUucen nuevos 
elementos que estimo dula mayor importanda para la solución de algu­
nos pIb^lllmn^ rulaiívi^s al Paicozoieo superéra dvlOvstv nagentibo. Tam­
bién pl'mla^ ruestlovas nuevas que precá^ será arsoiver sobre la base dv 
nuevos urilerias.

Por dv pronto vemos ahondarse la división que ya he tratado du ustabi°- 
cur rntre las dos succionss del Pnganzinno inferior, esto es entre los Estratos 
de Guandrbol y ios Estratos dv Tupe. La intcrcbtación du sedimentos ma­
nos rbn Syrinr<ithyris un la basedrl turdo superior du los Estratos del Tupe 
sin duda destaca estr compteeo como un h^rizon^to ustraiígráfico bien defi­
nido y como elementocomparaiivo du uxcupdonal importanda. Por otra 
parte, el hecho du que, a corta distaucta, los Estratos du Guandrbol están
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lrteraimente tcemplarrdos por los oedineentos m^^ño^ del Devómoo y del 
Gotlándioo ya cotudlrOos por Bodenberdsr, Stdppenbeck y Reidd, en el 
Cerro del Fuerte y en el Cerro del .Agua Negra, por una parte, y en el Ceroo 
de la Balea, por la otra, nos sugiere la posibilidad de que estos estratos 
rcprecenten la íacies confluental de tales ocdimenlos marinos o, por lo me­
nos, de una parto de eltoo.

Por lo que se refiere a los Estratos del Tupe, es intererente obsevvrr cómo 
una intecralíicién de gnauvaaa, ev’identnnteItte de origen gladar, divide la 
serie en dos secc¡onos, que podrimos indicar como pi^ejilliiira y posillíbca, 
respecfir•nmente : la prcillícica de carácter confinenlal y la postílíc'ica de 
origen marino. La sección pi^^llltt'ma puede comparaese con los arcIHo- 
esqulstos y las rreniccos claras que en la Quebraaa de Tupe, La Hioja, 
yacen debajo de los esquittos ai^cll^^o^s vanados ya oeñalados per mí (24. 
pág. 12), y con las atenlcrosconLepidodriidorn aasta<de debajo de las tilitas 
de los alredoooees de Barreal, San Juan (25. pág. 248, note;; y la sección 
posillícica puede homotogaese con los estratos que, arriba de los 
depósttos gladares, en la Quebrada del Tupe confiecen /{liacoperris ovala (24. 
p;igs. 12-15) y en los alrededores de Barreal llevan en su base las capas con 
Syr>'inyi^^lt^^s y /^luirí^i^eri^ ovala rescriptos por K.cirt<^l y Harrigglon (24).

Conamm^ así con elementos concretos para comparar nuesioo perfil con 
dos perldes ya bien conocidos: el de la Quebraaa del Tupes, que redente- 
mento he compteteoo con el perfil del Ceroo de Guandcooi, en La Hioja ; y 
el Me los alrededrees de Barreal, en San Juan, hace poco integracto y pre­
cisado por Heim.

En el primero, situado más al Esto y más al Norte, unos 5o km al Este 
Mel meriMleoo que pasa por la QuebraMa Me la Herradura, tenemos una sene 
coninu^ Me oedilnentos coniinenletes, que adqmrre su máximo desatdollo• 
en el extremo meridínnal Me la Sierra de Villa Unión (Ceroo de Guandcooi). 
En efecto, aquí, como anai'iité en una circunstenda reciente (25. págs. 220­
221), sobre rocas ctí^s^^íí^^^s siguen sucesivnneente :

1. Estratos de Guandcooi, roi^n^^d^ por un espeso conjunto (más de 
1000 m) de rrenlcros y drclllo-lq>qllislos de colores oscuros, con predomi­
nio de gris verdooo, con depósttos glacare^ en su base y se<l¡neenlos var- 
vados inlercaLroos a varias alturas de su espesoo.

2. Estratos Mel Tupes, consitluidos por un compfeoo arenooo claro (alre­
dedor de 120 m de espesor) con restos de plantes (//hacopleris, Lepidcdlrn- 
deon y CaiamUes) y oedimentos Me origen glaciar cerca Me su base:.

3. Estratos de Palpina, teprecenrrdos por una potente sucesión (más de 
1000 m) Me rreliicdos rojas, con congtornerado eii su base y ouperionmente 
cortada por antignus mauk^s y diques de rocas erupfir'os básicas.

En la segunda locaiidrd, más al Oeste y más al Sur, unos 5o km al Oeste 
Mel mismo nleridleno, halham^ una serie anátoga, pero con la diferencia 
que el téimmo ietermrdiao¡o (Esiratos Mel Tupe) Mel perfil anCtclor lleva 
intecralcciones marinos. En efecto, si combéamos el perfil recientemente
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publicado por lleim (35, págs. 263-2".) con los datos consignados por 
Keidcl y llarringlon (42), sobre el núcleo antiguo de las ladecas occidenCa- 
les de la Sierna de Toníal obserramos la aucearión s|n’iier>le :

1. Espesa serie de nraur^am^ docunas, con intercaaaciones de arcilla- 
esquistos pizarreños, sin fósiles, pero cñesidonana por Heim (35, pág. 2831) 
como un depósito de mar proíUmo^ equiva^ate de la serie ¿^00^3 mari­
na descripla por Bodenbender, Stcppebeckk y Keidel.

2. Serie de cr-clllarosqliistos rerdosos con I^Ic^^^I^cÍí^í^^ de tlIltas, dc
capas m^^ñc^cor: Br-cquippodos (Sye■ijgntliyris keideli Harngt., Sp¡i'iferinu 
oclopli^a^ Sow., Cyrtospirifer leoncitensis llerng)., Dieiasma cf. ila¡túfen­
se Derby, Beeclieria cf. ouUiaevis Weng., ect.) y Lamelibranquios de agua 
duke sp.), y de <nrclltarasquistos micácsos con ¡ileios
ovala (McCoy) Walk. y otras píenlas indeterminabies, en la perto inferior ; 
e iechiem^i bancos de >10X0^18 cclcafifera con fósiles marinos (Producías 
.opietiO^í^ioi^^t^: Ab., Spirifvr wyneei ral’. arjeniina Reed, Siiici/erina sp., 
Pletioclomaaia cf. arjeniina. Reed, etc.), en la parto superior.

3 i Serie de errnircos colot•adas o rojizas, en parte ini^^nan^^eto blancuz­
cas, comemumoo con un congtomerado rojo y llevando en su espesor inlea- 
celactones de esquistos vrrdosos con fósiles marinos (Etioinpaalus ottúcir- 
ctdario Mees., ¡^eiidti^lei^ alT. nolica Reed, Products cf. j^nrosaneonsis 
Tsch., Productus cf. cora ¿’OH.., Splrieer cf. oupraioosdee!nois Nik., etc.) 
del « Piso del Spirierr aupcamosquens¡s » de Stcppeneekk (47, pág. 3"); 
córlala dlacoadenlemente, en su pede superior, por cñngtomerados porfi- 
rlcos y pórfidos rllarcíforos.

Trnemos, por lo tentó, tres perldes lntegnados ceda uno por tres térmi­
nos princinales, en mi opinión perfecíamenle companages en cuento a posi­
ción estraiigráiica y tcml-iCn en cuanto e su edad gcológíca. Prescindiendo 
de les r^^.ac^^nN tociónicas, esto cs de las niirtoaneneJas débdes o dudones 
en la Sierra de Villa Unión y ee le Quebrada de la Herradura, en cambio 
fuertos y bien deíinidas ee los alrededores de Barreal, me parece induda­
ble que, en tos tres perides, los tres térmiims cstraiirráficos de la ser ie que 
remos compred-nda entre las rocas aiit iguus de los ilúdeos drograiidos y 
los productos de las primonas ^>1^^1^0068 eruplic■as locabas de le serie 
ptlI■iirítiea, son homótndos y cn los tres prríiiesallccsivamenterdaaespoaden 
a tos Estratos de Guandrdol (i), a los Estratos del Tupe (2) y a los Estratos 
de Pelquca(3).

Si errplautos estas rdrr■elrrsones. que parecerían cridentos desde el punto 
de risla ratraligáárco, muclrns dc toarritorios ya formulaOos acerca de la edad 
de los diferentos terrenos ee cuesiión quedaríen profunn.amente modilieaOos.

Por lo que se reGere a los Estratos de GuandrdoI, esto es al miembao 
más cnligoo de la serie, liemos riato ya que ellos, ee sus yacimientos tfpi- 
cos en la prorincla de Le Rioja, corresponden a la parto inf^r'H^r del Pe- 
nenziado, es dccir a la par-to iiiferÍOT del u Piso i » de tos « Estratos dc 
Paganoo » de Bodenheiider, que este cutor habla colocado ee la bese de
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su « Per^n^o-cí^ió^i n, como posblte equvailcrHe de la parte inferior del 
« Grupo de TcIcI-It y Kci^lc'irb.ari n en la Indáa (4, pág. 84) y que Du Toit 
halim compaaaOo con el horizonte inferior de la Serie de Dwvka (Carbnní- 
fero superior) de la Colonia del Calió, en Sud África (12. tabla I). El hallao- 
go de liliaropleris rvata en capas sltuadss a cerca de la miad de jos supeo- 
puestos Estratos del Tupe (seccn'm suiierím- del mismo « Piso 1 » de Boden- 
bender) me indujo a revivir tales deternr¡caciooes cronobígicas ya sostener 
que el Paganoo inferior del Cerro Guandccol, de la misma manera que el 
« Piso 1 n de Bodenbnnder en regurn^ pi^ó^uma^ cprrespnnden al Carboní­
fero inferior en su toteiidad (25, pág. 22¿r). Pero hoy, frente a los nuevos 
datos proporcionados por el perfil de la Quebraaa de la Heraauura, me veo 
en la necesiddd de aeconrieerar el asumo.

En efecto, si en el p^i^^H recién msncioliado los de Guandccol
se lialhm debajo no sólo de capas con restos de la « Flora de liliaropleris n 
sino tembinn debajo de sedimentos paet¡líii-c)s con restos de la « Flora de 
Lepidodendren n, aquí caracterizada por la presenda de Lepidndendren 
australe, esto es de una especie que en Ansíralia baste pudo ser cpnsidaaa- 
da como de edad deve^n^^a, evidentemnnte estamos en presenda de terrentos 
por lo menos comparables con aqueHos que?, en Nueva Gales del Sur, fue­
ron c^iíU^^^ío^s al más antiguo Carbonífero.

Es sugesiioo tembinn el hecho deque, como ya vimo,, en la Sierra del 
Agua Negra y en el Cerro del Fuerte, en ambos lados de la cuenca de Ja­
cha,, poco más al Sur de la Quebrada de la Her-rai^lm^, en situadín estra­
ti gráfica mnnte anáh^g^ halbam^ aqueHa espesa serie de oedimniljos mari­
nos, segun^mn^te devómeos, ya bien conocida por los esiudtos de Bodcn- 
bender. Steppnubeck, Keidel, Clarke y Beed. En rralidad, el parecido entre 
los srd'imnnjos de esta serie y los que, en la Quebraaa de la Ilerrauura, 
siguen debajo de los Eslaao^ del Tupe sin duda nos explcra por qué Step­
penbeck, en su mapa geolog^o, indcca tembinn este afloranitento como 
« Devomnno (en su mayoría serie de Hamllinn) n

Tambiín como devóncco marino fueron dete^miaados porlleim (35. pág. 
283), en los alreaeaores de Banrea), los oedimnnjos que siguen debajo de 
las capas con lllawopleris y Syrénrothyris, en reaiidad tembinn muy pare­
cidos a los estratos de poció^ aniihg^a en la Qu^Iícu^ de la Herradura y 
como ellos carente de fósiles.

Los Estratos de Guandccol de la Quebraaa de la Herradura, con sus 
grauvaaos, Edites y oednnnmos varvados, tembinn parecerian tener una 
vrnculccinn directa con aquel Deví^ncTO i, en su mayor parte de facies gla­
ciar que más al Norte, en las Sierras subandinas, según Bonarclli (6, pág). 
55), lcrnM el núdeode varios anheiialdes. BonareHi, sobre anaiogíos petro­
gráfica,, compara el DevinicTO subamlmo, sin fósiles, con los estratos fos^i-

1 Hoy en su parte inferior cpnsieerado como del GoUñndíco (cf. : 34. pág. 76. y 41. 
pág- 97)-

2
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liferos boli'rian^ de los Esquistos de Ida y las Areniscas de Hu;mimn|mni- 
pa. atribuidos al Devónico inferior y superior, resp^c^sstivme^ase^. Como hoy 
Hsim lo afirma para el Devónico de Barreal, Boivarelh explica la ausencia 
de fósiles en el D^^ó^iiieo subandino, eopecialmaIrte ea sus estratos más 
altos, como un hecho vincuiano al carácter batial de sus olrdimtantos. En 
esta región, como en la Quebrada de la Ilerrauura, del mismo modo que 
en el Cerro de Guandcool y en las rotribsc<anes nccideniaies de la vecina 
Sierra de la Batea, podría tratases, sin embalo, de una serie de oediman- 
tos conilnantaies, depositados a lo larg0 del borde ^011x10131 no alcanzado 
por las trvnsgros<anes del mar devónico, sspecialmante durante el Devóni­
co superior, cuyos mvres en re^l'id^ muy poco parecen haber prnelvaOo 
en el interior de nucsl^ cnnimante. Así parecerría comprobarlo el hecho 
de que los fósik^s hallados más tarde por Ramacctoni y Ferirgli (16 : 17), 
en localidades de la misma región subandina, aparadoron sólo
en losalidades sitm^d^ a l o largo del borde occidental de esta región, esto 
es en la Sierra de Zapla y en el Cerro del Poronga!, y sólo en la base de la 
serie, esto es en capas que Ferugioo, por razones eotritir•J^lfiiì<^^s y paleonto­
lógicas, sincroniza con los Eoquistos de lda, cnnsidrvados en Bolivia como 
repreeentan^ del Oriskiano (Eodevóníoo superior) del Estado de New 
York, en Norte América (17, pág. 8). En la Angóstela del a
estos estratos marinss sigue una espesa serie de vrrnisdas estérdes y luego 
los depósitos glaciares que hoy, en el Norte Argenlmo y en el Sur de Boli­
via se .1^^11X10 al Devóníoo superior.

Por otra parte, un hecho vnátogo se verifica tambinn en la Sierra del 
Agua Negra y en el Cerro dcl Fuerte, no muy lejos al Sur de la Quebrada 
dc la Herradura, cn cuya cspcsa serie dcvóníca, yv comparada por Boden- 
braater y Stappebecck con la serie norteamericana de Hamltton (Devóníoo 
medito), de abajo arriba K.riatcl pudo disiínuirir los tres térmlnos siguientes: 
serie de arenisdos y esquintos verdooos con Beachyprlon Jaccifer Kays., 
Alrypiaa acutiplicata Kays., Clinloneiaa bodenhenderi Kays., HomalonuCus 
kayseri Tìlomos y otros fósiles que, según Clarke (9, pág. ii), están en 
« compítete armonía con el Silurinoo boreal n ; serie de eoquirtos vrenonos y 
esquistos vi^^II^^o^s con Spèrijer atilae'dccus Morr. et Sharpe, Leplocoeiáa 
Jlabeliltes Conr., y otros fósiles que, según Clarke (9, pág. ii ; 10, pág. i6), 
integran una fauna marina viacuiada con vquelia que caracterita el Devónìoo 
inferior de las regionss aiisltates; serie dc arenísa^ en parte arcIHovas, con 
restos de plantas iadete^ninabtes, tilitas y sedimantos fiu^k>-g^iacles^, que 
Keidel indica como << estratos postdevónicos » (37. pág 56), cnnsidorándoios 
como probabtes equivatentes de aquel compteoo glaciar que, en otras regio­
nes de la ^1^^0^11X11^. consittayen la fracción basai de los ( Estratos de 
Gondwnda » (38, pág. (99)

• Evutattmtacnto, Keídel se refiere vl comptj^^o que poco ma^s tarde llamó Esltaoos de 
Zonda (38. pág. a5g). Junto con el glacior manuo de los EsOvalos de fontal, Keídel colocó
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V-mos, entonces, qu- taa■lltien en los alrededores d- Jáchal, en una zona 
que Bodonbedder (2, pág. 232) y Slappenbcck (47, pág. 37) tambina consi- 
deraoon próxima a la costa del mar d-vóniso tistnsgi-esivo, los estratos mari­
nos correrpónden a los depósitos d-vcimcos más antiguos, mit^nir^ q^e 
airiba siguen estratos cdnticeni-íes iócluyenOo evidentos maní-asicciones 
de un periodo glaciar. como las qu- obsérvame en los Estratos d- Guan- 
dacol -ó La Rioja, en Barreal y en la Querada de la Herradura.

Basados -n estas aóalogtas, cieo que no seria aventuraolo aupone^ que 
los Estratos de Guandcool pueden correspedder al Devómoo, o en parle 
quizás al Gollánd'ioo si sus tilitas inferoje^ pudieran compíirarse con los 
depósitos glaedir^ atribuidos a este periodo en las Sierras subnndinas y en 
la Sierra Chica d- Zonda.

A la misma conclusién llegamus n-ce^íirimne^ si lratamus de punUla-i- 
zai la -dad d- los Estratos del Tupe ; especialmente si obuevvamos que 
en la parto media de esta serie es donde vemos sucedes-e s-dimentos con 
LepidodenJoon ausirede, fíhacopeeris iivcidaris y Syrinyolhyris keidele, 
seguramento ya del más antiguo Carbonífero. .

En mis contriCuoioues deterieres (24, pág. [1 ; 25, págs. 22/1, 206) ya 
trato de sincoonir.ar -st- conjunto con el Vis-ano europoo y con el Glacial 

de la Serie <ausfsaiiena de Kultogg. Esta inlerpeelaóéón estaba basada 
sobre la existencia d- Hliatopeeris ovala en eaquistus arclllusus vincuinOos 
a un depósito glaciar. En la Quebrada de la Herradura no he ob^in"va^do 
restos d- llhacopievis ovala, pero sí de lili. iiacidaris, -slo es d- una espe­
cie cdracierística d-l Culm y probal-mineele algo más antigua que la ante­
rior. Por otra parto lili. ovala, -n ejemplares tí^^i<^<^s y óumesu>sos (lám 11, 
figs. 1-2), -n una posición análoga a los estratos con Syrinyolhyris de la 
Quebrada d- la Herradura, se halla en la sierra enfrento, sobre el borde occi­
dental de la misma Pampa d- Jáchal, en el ydcimlento de La Montosa, 
cei^ca d- la Huesto de Guachi, reciéntoniecle nescubiesto por Ramaccleni.

En est- yacmcIntO^o, según muesiras que su descubridor ha puesto a mi 
dispotcción, Rltacopearis ovala -stá acom|>añada por ócmesa>sos ejempl^-es 
bien consevadOos de las mismas especies que, para -l ydcimiento de Curra- 

esta serie en su P^ién^i«» tn tenor. Hoy ^^1^8 que, en ecaiidad, se li^ato de un compljoo 
cutrsligí'áOco mucho más a^^tguo^ Según obsevs■asIoucs ecaiisndas cn vd^sus circunseancias, 
y repelitias reclcniamsntc (óoviambrc de ig45), en las lail<rs^s oi-^^n^-^ de la Si-iisa Ch-- 
ca de Zonda, sobre el OrdovícOco y el Goilen<<lco, Ic^^m^ la misma serie que aíloaa en 
el Cerro de Guaüdacol : a una potente seno de scdimnntos vanmOos, con iniecaa<asIcnes 
de lilitas y conglmeldrdUo■^ íluvOo-gUriases, snáOgda a los Esisatos de G^^d^^<^<ld, scgunn 
los cuquistos con plantas fósiles y cartón n de los Esisatos del Tupe y luego las af^e^níc^as 
rojas de los ^sLat^l^s de ^^Suísú. Los Eíltsat^» del Tupe, cuya base induec icsOos de lss 
floras con LeiidGeienoron y Rlutotoeerte, en sus ^«-¡00« media y superior lleva eiv-aia5 
plsntílteros coalperabíes con aquelfos cons^^i^^í^c^ eccienlanesnle por mí (25 en la Que- 
bi-ada de los Ceross Bayos y en RctamOto. Del nivel más alto, del cual hace poco el 
doctor O. Braccccmi pudo cxlr-ir una colección de plantas muy intecesacte para -l cscla- 
rectiminoto dc müdow de óuustlros probtemss, me oc-piré más adelante.
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bubula, en Nueva Gales del Sur, Vtolkom (49, pág. 63o) ha determinado 
Gomo Sphenopteridium eiineatiim VValk., N'oegrjerathia') sp. y Adiantites ¡ 
eobuslttf Walk. Si bien la del^^rmin.ac^i de las tres últimas especies es algo 
dudona cualquier fuera su posìción taxonómica exacta es siempre un 
hecho inle^^^ant^ comprobar que, en la Argenima corno en Australia, las 
ciiatoo especies menciooddas integran una mismaflórula fósil, a la cual Rla- 
eoplerts ovata aegut•amante confiere un sello inconfundible de unt¡gün0nd y 
una edad no m^mrr que aquella del nivel superior de la Serie de Kuttung 
(Viseano) ai cual Walkom asigna la flórula de Gurobbbbula (50, pág?. i338).

Evidentnmente, lo tienila de la QurbraOa de la Herradura corresonude u 
un nivel más antiguo no sólo poique es preiilíüca, u^ñ^^ddi^^ debajo del 
d-póstto glaciar que soporta los aedimentos con Syi'ingolhyris beiceli (y 
fìliacopeeris ovata), sino también porqre entre sus plantas fósiles hallamss 
restos ubundentas de Lepídoderdoan auseaaie, esto es un elemento que en 
Nueva Gules del Sur corresdande al más antiguo Carbonífero.

En efeclo. sobemos ya que Lepidodendran australi McCoy, a menudo 
confundió con L. aotOu.ni Ung. y L.Veltheiniianuin Starni)., es un fósil 
que en Australia rs rxciusioo de copas que en un principio fuerota osign.a- 
dus al DevónidO (15, pág. i3y, lám. i ; 36, pág. ioó, lám. 5) y que luego 
pasaoon o integoar lo Sierie de Buréndi, rn la buse del Carbonífero inferior 
e inmedialnmebta arriba de estratos drvómess paícoiitolóc¡camcnle bien 
nrfinidas.

En la Argenima, la untigbndnd de esta importante forma fósil está con­
firmada también por su posícián ^^8^010^3 en los olrededrres de Barreal, 
como he yo rr^a^^i^i^o (25, pág. aC<8, nota) y como recientelncIrle ha sido 
cdníìrmndo por las 00’68^0^0-103 de Heim ’.

Por lo tonto, si comparamos los sedimentos con Syiingolleyris keideli y 
|{liacopie•ris ovala con el Glacial Saage de la Serie de Kultogg, generai merle 
atribuida ai Viseano, forzoso será comproar nuesross estratos con Lepi- 
rodeirho^n ausl^enh con los depósttos prcii)itioos de la misma serie uush-a- 
liana de Kultogg o directamente con los arnimantos de la Serie de Burrndi 
que VVolkom indìu como el más onligoo Carbonífero de Auslralia orien­
tal (50, pág. i335), a'iacdon¡ondo con ei I por David y Barrel y
con la parta inferior del Tt)ueuaioi,am) por l''ossa-Manaini (22, pág. ioó). Lo

1 Según Read -45. pág. 17), S¡0ieoopeeri(lnm cuncaUrn VValk., una especie que se halla 
también rn el Carbonífero inferior de Pancoss (junto con Rhaeopleru ovala) rs una Rha- 
eop etiti. Es posible, sin embargo, que sr trotto dr un Sphanopeirídium y dr una
especie muy pareriila a oqualla formo a del Cu^banífero inferior (Cuim) budobdo que ho 
sido detonruinoda cono o So^lteooftti’i^KU^i paeliyereohis (Gñpp.) Kidtton.

• Si bien Heim reúne los grauvtcas con Lepidreardan y los estuato*  con rn el
mismo complico o marino con Syeingalliyruf y Cyrtoopirifer drscripto por Ktiídaly Hnrring- 
ton 42', sr ^0^08 a colocar ri conjunto rn la porto más olla UíI DrvóntdO, al mismo 
tiímjpq que lo tnaiioa corno como « fornocióto arvonacuooaonica » (35- pág. 283) y doline 
sus fósiles como « r^^^bó^n^^^ ». .
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duda Me si las capas con a^f>d^<^(lrnd^mn ausirale en la Quebraaa de la He­
rradura deban considirarse como equivatentes Me la Serie Me Burindi o más 
bien Me los estratos pie:illít^^^s de la Sene Me Kutlurg, esto es con el Baeal 
Sauje de los autores rustrallenos, sólo puede derivar del hecho de que la 
Serie Me Bur’inMi es rsreciaimento marina y también de la cil^i^llIl:si^iCi^ul de 
que la llora Fósil Me la « lower porfien oí the K.utumg Series» en reai-- 
no es muy diferente de aquelte Me las comarcas Me donde Fueron ^88^- 
dos los vegetales iecoroorados a las capas marinas Me la Serie Me Burindi 
(5Ü, pág. 133b). Pero, la conclosión no cambte mucho en su eocncla si 
tuviéramos que atribuir ellestdos estratos con Lepiib^dendim auehai^ al 
Dinanriano inferior o al Dinanlteoo superior.

Con esto, podriitmos ya considirar como resucha la cuesimn de la edad Me 
las caías con S^l'eno•^^li.f^^^ keidelí de la Quebraaa Me la Herradura,y atri­
buida dcífnifVrnmecle al Visrano, Me acuerdo con cuanto ya habi'an supus-- 
to y coulirmr^ en sus más recientes pubiiacciones Du Toit (13, pág. 67), 
Kridel y Harriggton (42> pág. 19o ; 39s pág. 128 ; 41, pág. ioa) para las 
mi:^m^ capas en los alrededores de Barreal, si no ruera que, eu te Argen­
tina, la edad de los sedimentos con ^^iíí^oí^I^I^^^ oir^lJC aún disculieddose 
con rrgumentos que no podeross dejar de atender. Srbemos, en efecto, 
que FossaMteccini, cn crmiites reseñas crificos recientes (2o, pág. 3og ; 22s 
pág. 157^ ha exam'inr^> euevamente cstc ietecerente problema y ha tratado 
dc oel>oVverio Me una manera diferente sóbre una ampite base Me Hatos com­
parativos. En conica Helas úliirnas ieterprnraciooes Mc Rcidd, Du Totl y 
Harrington, FossaMtecein¡ supone que los estratos con ^ys^^^gi^l^lt^^!! y 
Cyrioepirifer Mc los rlrededores Me Barreal (Leonctto Encima), Mcl mismo 
modo que las capas dcl « Piso Hel Spii'ifrr .iiipi'aioesQurneis» Me Steppenbeck, 
que adoran cn la misma región (Quebraba Hel Salto) muy probabteinenle 
perk^nccM al Carbonífero superior. En realidad Fossa-Meneini sostiene que 
todos los Mcpósttos, que cn la Argenfida y cn cl resto He la Amériaa Hel Sur 
sc han atribuíoo al Carbonífero, por su distriUcclón geográfica y estiaiif^iá- 
fiea podrten correponiider a una transgresién marraa, única, que se habría 

.prodcciolo en la primera parte dcl Neocarbontfero (durante cl Moscovteoo), 
habría alcanzado su máxima extensínn Murante la segunda parto de la mis- 
época (Uirlileoo) y hrlbrroce reliraoo a Cines del Uraiteoo o bien durante la 
prmu^ra parto Mcl Eo^|^<rü■c^> (22, pág. 17o).

Las posteriores inteppretaonr^M Mc Heim no se ajusten a esta hipótesis. 
Sobre los estratos con Syriogolliyris y Cs>'tospir¡Jer, que como vimos ya, 
Heim considira McvonOirarbonideros o rocarboniferos, según cstc autor 
scpara0os por sendas dilc:ltrdenrlas, en los al^ededores dc Barreal scgliil■ien 
los Mos horizontes mariness ya recordroos : cl que Heim indica
como a Serie de la Ventana Aeticima)», y Qu0 co^•espende al horizonte 
quc habaa sido atribuioo al Carbonífero superior (probLblnmente Uraiteoo) 
por Kt-iMel (39s páig^. 189), según Heim pcrtencre, en cmbóo, al Carbonífe­
ro inferior (35, pág. 268); cl superior, la « Serie de los Flanoos dcl Anti-
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cliiiii^ n de Heim (35, pag. 273), suc^eìsivmr^t!^; atribuido al Carbonifero 
superior (Piso del Sptrijer supramosuiiensis) por St.vppeiibenck, (47, pag. 
38), al Péi^miw inferior (Estratos de Tontal) por Keidel (38, pag. 208,334 ; 
42. pag. 128; 39, pag. 189; 41. pag. 101), al Carbonifero superior (pro- 
baHe base del Urai^^o^ por Du Tott (12, pag. .33) y Reed (46. pag. 139), 
al Pérmioo por Gerth (30, pag. 166), al Carbonifero superior (Moscovlano- 
Uraiìaoo) por Fossa-Mancini (21, pag;. 320 ; 22, pags. 107, 170), seguii 
Heim es del Carbonifero superior (35, pag. 268).

En la Quebrada de la Herradura, el conjimto de los sedimatio^ que 
correspodden a los Estratos del Tupe parecerim confirmor la h^ióneci^^ de 
Fossa-Mnnnini en lo que coi^^^ponn^ a la idea de que el Carbonifero mari­
no en la Ai-genlmà represanta el depòsito de una sola transgresión. Vemos, 
en rfecto, que, sin apa^^i^fe interrupción algum, sobre los con
Syrinfjuthyris, sigue una serie de bancos calcareos alternanOo con aiclllo- 
esquistos sin iòsifes, que con loda probabiddad repreurnta una fase de 
mvyor exl^^nsióm y prorund¡vación de la cuenca : luego vueiven srdinrantos 
de plvya y, por fin, el conjunto termrna (inmi^^i^tam^^i debajo de los 
Estaatos de Palqui'a) con un espuso depòsito de ai-mas eòlica,, probabtos 
rrpresanlautes de anliguss vi^^iki-^ y coi^ìIoiim de dunas cos^^an^ras.

Algunss niscrepanciss, en cv^^Ìì^^, surgirinn en cuanto a la interpreta- 
cic>n cronològica del conjunto. Por lo que vtafie a su compoveción con la 
serie de Barrasi, por de pronto, del total del comprero de los Estratos del 
Tupe me veria precian0o a excluir el liori/oiite vt^iib^uiMo por Stappmbeck 
a su ( Piso del Sptrijer supramosqiuinsis », esto es la ( Serie de los Flancos 
del Anhcimal » de Heini, para incluirlo en la base de los Edratos de Pat- 
qui'a, es decir en la brsr de los drpósttos rojosdel « Piso 11 » del Pvganoo 
de Bodenbande^, cuya probabte edrn pérnrira dis>cutirnmos en los cvptjuics 
cigulentes. Deniro del Carbonifero, esto es dentro de los Edratos del Tup,, 
v^^m^i^s de los nrpósttos glvciares y de las cvpas con LipuSolendron australe 
que foi-man su parto inferior, sólo quedarian, eatonecs, los ced¡mantos con 
Syrinyothyris, que en ambas localidnUes reprerantan los dr|ó'i:itr^s mas 
antg^nM de la transgresión marma, y el suf^eruue^i marino de la « Serie 
de lv Ventana Anticimal » de Heim en Bvrreal que, prescmd’iendo de la 
diccoadanria inteeca-nda, correspndderia v uno cualqueera de los nivefes 
que en la Quebrada de lv Herradura integra la parto superiia de los depit 
sitos de lv misma tranggración ‘.

Para ^10011’1^^ con exaciij^id la ^^1 de esto cor^.pmto, que en mi op>- 
niòn es crgurame-lto carbonifero, mcncstor seria iijar con preciriòn los lirnt- 
trc, inferior y superior, del conjuiito mistno y su edml respectiva.

Un probfema difiiin de resoiver es, sin nrda, lv fijaciòn de un limito

1 P^obalrmmentc al superior, pacato que, «51’0 Leanaa (43, pag. 3oa>. el nivcl inferior 
de Heim se identielcería con los uslantos de L.^r^rli^iro Encirna con Syringolhyois bstudiados 
por Keidel v Harrit-oron.
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divisorio entre los Estratos del Tupe y los Estratos de Guandacol. En la 
Quebrada de la Herradura al igual que en el Cerro de Guandacol, amitos 
conjuntos son concoadrntes y uno pasa al otro sin intero<>sición alguna que 
pudiera servir de base concreta para estaitlec^r una división estratigràfìca. 
Si la parte suportar de los Estratos de Guandaool son del Devómoo supe­
rior, se confinDan'a la afirmación de Bodenl>rnder de que en La Kioja (Ce­
rco de V illa Unión) y en puntos próximos de la provtada de San Junan (en 
El Trapiche, entre Huaco y la Qucbrada de Malaya) el « Piso 1 » de su 
terreno de Pagamo se extiende en eotratífizcción coilcoadrnte sobre los 
esquietos devónicos y otros estratos pzleozoioos viejos (2, pág. 215 ; 5. pág. 
57). Coincidiría tembic-n aon la afirmadón análoga de Stapp^bcck de que 
en el Cerro de la Cantera, por ejemplo, entre las Lomas de los Piojos y el 
Cerro bojote, en la región de Jáchal, « El Devonteoo pasa en este pumOo 
tan pzutattanmente a los Estratos de Pagamo, que el límtte entre las dos 
formactaees es indedoo y. por lo tanto, su posición arbitrazia •> (47. pág. 
47). En el Cerro de Guandcool, esta división zrbitzazia sólo pudo estable­
cerse en base a las drcjmsZanzias de que los Estratos del Tupe se destocan 
de los Estratos de Guandaool por sus coloras más claros y por sus inleaca- 
laciones de capas con restos de plantes y carbón. En la Quebraaa de la 
Heraauura, sin emlt.tro^ a estas razones precariss se agregan seguramente 
datos más coócretos. Me refiero a los restos de plantes que cmpiezan a com­
parecer desdle el nivel que en mi perfil indiqué como base de los Estratos 
del Tupe : estos restos, si bien en un principio son escasos y poco signifi­
cativos (Calamite peruvianas), bien pronto, antes de zacznzar el supea- 
puesto depósito gladar, reinaam en una ilónda mucho más abundmte y 
más expres'iaa. Hemos visto ya que esta Aínda de ninguas manera podría 
considgrarse del Carbonífero superior : entra sus integrantes, Hliacopieris 
circularás es un elemento ocguaamrnte del Carbonífero inferirr y Lepido- 
dendron a asleiak en Austraita, como yasabemor, caracteriza el más antiguo 
Carbonífero, esto es la Serie de Buríndi en Nueva Gales del Sur y, en Vic- 
tor'ia, según Feíslmmtel (15, pág. 137a, un Carbonífero infectar sitoado 
inmedìateinenle arriba de un Devónico bien defimdo por fósiles caracterís­
ticos.

Entornes, sobre tal base, no punto ser dvenUuzaOo afirmar que este con­
junto [ílaníífero y tooocdimrntos con uste conexos puede atribuirse al Tur- 
nesiano inferior corno la Serie de BurinAi o, por lo menos a un Turnosia- 
no superirc como el del con^[li(^^o que, en Austaalza, se interraate entra la 
Serie de BurinAi y el Glacial Siaye con Ilhacoaieris ova la de la Serie de 
Kutuimg atribuiOo al Viseano.

Si zcepZamos esta conctoston lógica,, óecesarinmecte debemos tafean' que 
los coquietos con Syranrothyris, sitnados inmedíatemente arriba de un 
depósito glaciar comparable con el Glacial Stoge de la Serie de KuUugg y 
cstratigráficnmeute vtacutaOos con ul, todavía correrpóaden al \iseano.

Por el conterrio, parecería del todo impostale otacronirgr los mi^rnss 



esquisto con los sedimenta basales de aquel espeso conjunto que en 
Austlraha se imlC^a como Kamilaroi System y que vagamente se aSrbmye.al 
Permo-aarbonífero, esto es con la Lower Marine Serles. Y por varias razones. 
En primrr lugar debemos tener presenee que en la Lower Marine Serle de 
Nueva Gales del Sur, por los diferentes autores diversamente arriuuioo al 
Namurianse (considreado como parte superior del Viseano), a la base del 
Carbonífero superior (Moscovlano) o a la parte inferior del Pérmrioo, y por 
algunos olncdonirddo con el Syringothyris Lietestone del Kashmir, los fósi­
les mariiros están aoociados con Garinaetopieris, es decir con un vegetal de 
Sipo ndndwanioo que, en nuestros yac¡mientos, recién aparece en las capas 
más altas de los Estratos del Tupe, yopyclaimente en el yaciln(anto del 
Bajo de Velis, San Luís, cuya edad urallana fué odotenida ya por Fossa- 
Almcíni 19, págs. 201, 227) y por mí (24, pág. 44 ; 25, pág. 257). Olio 
hecho importante es que mientras en Australia, inmedlatamsnte arriba de 
la Lower Marine Series siguen los Loiuer Ctrl Meaeures (Grnla Serles) con 
restos de una Flora de Glossopleris pura (50, pág. i33g) como la que, en 
la Argeniína, halhar^i^ en los Estratos de Bonete esSudiados por llarring- 
loa (32, páj^. 312-320), mientras que en la Quebraba de la Herrauura, 
arriba de los esquistos con Syringothyris, sigue un espeso conjunto de 
estratos que, en renic^n^ muy próximas (como veremos más adeiante) y en 
otras regionss de la misma Precoi'diHera, llevan ialercaiados varios aive(es 
plantíferos que ya he tratado de sincron¡rar con el VVyoífaliano (Moscovia- 
no) inferior, con el VVeotfaliadO (Mdscoviado) superior, con el EstcianladO 
(Uraliado) inferior y con el Esteianiano (L'raliano) superior. Una tercera 
razón efectiva es que en Au^tr^H^ entre el Glacial Slage de la Serie de 
Kuttong y la Lower Marino Series del Sistema de KamUaroi, existe una 
discordanria cuyo anátoge, en la Quebrada de la llerraUlira odld podrúimos 
haUar en el hiatos que separa la serie marida, que en su base lleva los es- 
qmstoscon Syringothyris, y los superuueótos depósitos colorados de los 
Estratos de Patqnía. Confirma esta suposícíío el hecho de que en Barreal, 
donde es mucho más ncentoada, la misma dlscoadandia se inte^^^lta tam­
bién entre la serie marina con Syringothyris y el « Piso del Spirijer eu- 
premosqiwnsis », esto es debajo'de* la « Serie de los « Flancosdyl Anlícimal l» 
de Heim, que este autor nslmiia al « Piso II » del Paganziano de Boden- 
bender y al misino tiempo atribuce al Carbonífero ouperior (35, pág. 283).

Dejando para más adelanto la discurian de si la base de este « lió^ Il » 
debe ryfer¡oye al Cnrbonfearo superior o al Pérmíoo inferior, queda olempye 
en pie el hecho de que entre los esqutatos con Syringothyris y la discoi’- 
damim que homoiognmos ddn aquelbi que, en Nueva Gales del Sur, se 
halta debajo de la Lower Marine Series, tanto en la Quybrada de la Herra­
dura como en Barreal, se intorcala todavaa una espesa serie de oedimastos 
también maríoOT con facies Sermina(es de playa y de costa mudanosa. En 
los íllr^y‘lk^<^i^^(^^ de Barreal, denrro de esto conjunto que, como sabemos ya, 
indica como « Serie de la Ventana Antíciínal», Heim today-ña disiínuue
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una base tilitica con fósiles marinos que este autor, si bien considera de 
una edad todavía más recítente que la de las tilitas y los estratos con Syrin- 
gothyris de Leoncito Encima, también asigna al Carbonífero inferior (35, 
pág. 272^ Y aun fuera cierto, como es muy posibfe, sino completamente 
seguro, que, como afirmaron recientemente Leanza (43) y Cued^te * la 
tiliia y el marino observado por Ileim al Este de Bancal corresonnden 
exactamente a la tilia y a los estratos con Syringolhyris obs^er^^^d^l^ por 
Keidel y Harrmgton en Leoncito Encima *, siempre tendu^m^ que/ entre 
estos depósitos y la aiic:oadnnnia en cuesiión se inlcq^ol^te un crInpieto sedi­
mentario (de 190 m de potencia, según Ileim) en cuyos equivalentes de 
facies colliinenlal pudieron dssaatoilasse las Hónlias del Moscoviaoo y del 
Ui^^Iúíoo ya menctonndas.

* Tesis inédita del Musco de La Pluar, ig^a.
• Según obscrvccioires de Cuenta y según dstealniiiacioncs de Leman, los fósík^s de la 

base de ln « Sene de ln Ventana AnUdinal » de Heim no son precirmncnte aqueltos que 
figurm en ln lisia pulliira^ por este tutor <35. pág. 272) sino : Pseuilamusium stappen- 
becki Reed, Spirifer wyiniei nar. argentina lleed, Spirifrrina zeuninenru Dien., Syrátgo- 
Ihyrü Iteideli llnrnigt.. Spirifer nallensu Reed, Spirifer rd\ rnjah Salí., Producían sp., 
Heticularui sp. y Feiieslella sp. Pana más exactos dsialies, vérse el escionte trdbaoo de 
Leanra «43- págs. 3oi-3o6).

En conclusinn, en base a los hechos considerados dsberiamos rdmitir 
que la transgsesién marina, cuyos ssdinlentos basafes en la Quebrada de la 
Herradura y en los aleedederes de Bancal llanan Syringolhyris debió ini­
ciarse con toda probabiridad durante el Viseano, esto es hacia el final del 
Carbonífero inferior, para luego des^arroBa^ durante el resto de los tiem­
pos carboníferos.

Si bien el espesor de esta pila rsdimeetaria es l•slailvanleste eeducido, 
por lo menos en la Quebrada de la Herradura y sus alrededores, ella no po­
dría ser el exponente de « una transgresién temporaria del mar », como 
afirma Si<rppenSeck cuando, en la vecina Quebrada del Espino (algo más 
al Norte), señad la existencia de bancos calcál•ros simliares a los que hemos 
visto ya en la Quebrada de la Herradura y nn la Quebrada de Perico (47, 
pág. 55). En conlrane tal transitosiedad habían, sin duda, el mismo carác­
ter de los sedimentos y su probare posición con respecto a masas rígidas 
veci^s^. En efecto, el menor espesor de la serie sedimentaria, así como 
tambina su mucho menos interna <^10030^0 tectómaa son hechos que 
bien pueden explicarse por la posición del yacimlento en el mismo borde 
de una cuenca marina y en una zona de psdelnenle expuette a diílo^cci^io- 
nss tungenciates de menor ampiiudd (especiaaneste frente n los dirslroOls- 
mos del Paleozoioo superior) y a procesos sedimentarios menos activos, en 
comparación con lo que pudo ocurrir más al Oeste, en el ámbito del « Geo- 
si^cl^^^ Sainfeau » de Du Toñt «13, pág. 67), esto es en un área de más 
rápido hmHinnnt^:> y de más intenta rcumuiacíón osdimenlaria. De cual­
quier manean, en la Quebrada de la Herradura, la serie de estratos que
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sigue arriba de los esquistos con Syi'iiigotliyi'is, sin duda equivale a un 
largo ciclo duranlc el cual el carácter de sus depósltos en un prucciino 
(bancos calcéross alternaiioo con esquistos arcillsoos) nos señala la pin>Rin- 
dización de un ambiente anteriormente nei-ítim y luego nos acusa una fase 
de frarna regresián (areniages con lechos de gravíltas y ai^mtisc^ enl^^<^cru- 
zadas) que llega baste la complete elimllíccián del mar y su reempíazo por 
una ampiia costa baja y c^í^^oc^, sometUa a un largo proceso de remocián 
núlíca.

Es muy posible lambián que luego la erosión haya suprimido una par-te 
de la sección supecmc de esla serie, esto es que aquí la misma se halhrra 
algo mut'dda^^ como lo bu-te suponrr la supefficíe de dnnudccián que lo- 
calmenle estebleee un límite neto entre los Estratos del Tupe y los su­
perpuestos Estraoss de Pakpíía.

Debemss admltir, por lo lanto, que, desde el co^h^izro de la srdimenta- 
ctón de los esquíntos con Syringothyris hasta la nltmitíacián del mar y el 
completo deearrollo de la serie lupenre, debito lranscurrir un lapso consi­
derable que pudo abarcar sino lodos por lo menos la máxima parte de los 
limpsa carboníferos. Pero, para fijar 1x1^130111^ la fecha en que se efec- 
luó nsla regresián y na qur luego sr maduró la supertcie dr denudacián 
que corte los Estratos drl Tupe, primso será 1X10111^ más detr^nhamr^ente 
los datos y los argumentos que nos permiten eslahlener de una manera lo 
más posiblrmante exacta lambián la fecha drl comienzo dr la sedimanta- 
cmn de los Estratos dr Patqufa.

Para rrsoiver rsle problrma ten intereranle y lan drbatido sería necesa­
rio salir de la rslrecha región rn estadio para extender rl examen a lodlas 
las comaTOss monteñosas drl Oeste y drl Noro^le argentioo, donde los 
Estratos de Pahpíte se propagan lan cmptirmente y con caracterísiisas tea 
uniformes qur por un momento hasta pudo supon^se qur se lratara de una 
formacián marina (4, pág. 77). Sin embaaoG, como más larde leiidlré que 
volver a ocuparme de la ^08^10 sobre la base dr nuevos documentos, aquí 
silo mr lindaré a la consideración dr los hechos más tmpreacinblbles para 
lograr rl propssilo.

En lodas parles, salvo casos nxcepciogales ya cdasidorados por Boden- 
hrnder (4, pág. 5i), el límlierntre Estratos drl Tupe y Estratos dr PaUpua 
es lá bien marcado. Lo que por dr pronto sal la a la vis la es sobre lodo el 
cambio brusco y no table rn rl carácter y la na tura lera de sus srdimeiitos. 
Los de pijos los arclllotss y grenotss, de grano fiao, de color grisáceo y vnr- 
duzco de la masa principal dr los Es tratos drl Tupe brucanme nlc y, por lo 
común, l ras dr una eupefficie divisoria ar la, ceden lugar a las arcosas, dr 
grano más grudo y dr color más o menos ia tenanmente rojo, de los Es Ira- 
tos dr Pa quite. A menudo lambián rs los Uliimss esl ratos yacen sobre los 
an terrores rn evidente di^co^^and angular y ^01'10^111 con gravllíes y 
adagtomerados.

Eá te Qu^^ljra^ dr la Hnrrauura, no dbeevvrmos aquel coiigtomerado
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que en el perfil del Cerro de Guandacol he tomado como base de este com­
plejo colorado (25, pág. 225.. No existe tampoco un conglomerado rojo 
como aquel que en Brt^^^^l marca el comienoo de la « Serie de los Flancos 
del Anticiinal n, consídrrada por Heim como eq'livalente local del « Pagan- 
zo 2 n (35, pág. 2831). En el espesor de sus srdimnntra basatasse int^eci^alnn, 
sin embaroo, lechos de gravas y pequeñass rodadss, que contrastan con las 
arenas enlrecruzrdas finas de la parta superirr de los Estratas del Tupe.

En la misma quebraata, también se agrega un camino brusco de facies : 
a los bancos calcitro^s y a las arenas de una playa merl;^llOM del aompido 
anterior, se subsiituyen deposttas aon>inentales de ampitas cauces Huvadss 
n^enooos, de vastas tagunss someras y especialmente de extensos arenaies, 
cuya composición y cuyo color demusstran haf^es^ ncuralaataOo bajo un 
nuevo régimnn de clima cálido y seco.

Lo mismo debita haber ocurriOo en la región de Barreal, donde a pesar 
de que, en Esquma Colorada y en Esquma Gris, entre sus armas coloradas 
se inlercatan losrsquirtas mari nass del « Piso del Spírifersupramosqiunsiit n 
de Stappebbeck, Heim cree que este conjunta srdimentario por sus « are­
niscas y coerJlorne^.Kaos, en su mayor parta parece ser de origen ter^ertre 
como el ’Pagnnoo 2’ de la misma edad n(35, pág. 2831..

En la Quebraba de la Herradura, el limita considuraOo no coinclata con 
una riscorden<lia evidenta; pero es posibee que la división neta entre Estra­
tos de Patqiria y Estratas del Tupe corresoódda a una superficie de denu­
dación a expensass de estos últmo^ estratas, rietarminada por una r>sloca- 
ción vertical de los mismos, esto es por un levantamiento del sudo antes 
de la srdimnníación del compleoo rojo. Ya aonsiduré la posibildatad de estos 
movimientos locatas, provronelrdo reacri^'aciones erosivas e incn^mnn^ de 
drsniveies, entre el Pnganrieoo inferior y el Pagan/taoo superior (26, pág. 
220.- La p^sbi^li^^d de cstos movimínntos hoy estarta ^01'^^«^ por el 
hecho de que, según Heim, en los nl^erleiCu>rcs de Barreal si^iu^io^ en el 
ámbito de la « Geosínclinal Samfrau n de Du Tod, en el mismo limtta, es 
decís, entre la « Serie de la Ventana nntidinal n y la « Serie de los Ftancos 
del A.óticiinal », se observan los vestigios de « una fase de plúgamínnto tan 
interno que los estratos y tilitas del nnliciinal erigido fueron atacadnss y en 
parta óivetados por la erosión tarresrre » (35, pág. 2,83..

Los hedoos mencionrdos drmortrarían que, en la Que^lrra^ de la Herra­
dura y demás loca>idrdcs aompurablss, el limita en cuesiión equV^^.ata a un 
lapso lo suficientamente largo como para que en su transcuroo se efectuara 
un cambio ata clima, se tranrSonmaean lascondiriónesdel ambienta de sedi- 
mentadén y se desar^^Hr^ra una fase tactómaa.

En base a aonsiduraoiooes nnálogos, ya hradlniiiOo la posiiI'IíícÍ^^^ de que 
esta lirntta pudiera colócame dmroo del Carbonífero superirr y que la fase 
tactómaa, que ha contribuído a determmaolo, pudiura correspódder al ciclo 
de los movim'tantos asrúricos (25, pág. 227').

En cambta Heim, en Barreal, sitúa rore lirnde mire el Carbonífero inle-
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rior y el Carbonífero superior, en una posición en que tendríarn^ una dis­
cordancia determinada por el ciclo de los movimientos suibtiioo^ Hsim 
basa su determinación sobre la opinién de Cowper Rsed, según la cual los 
fósiles de^e^ar^í^s^c^^ en las in terca iacioncs marinas de la « Serie de los 
Flancos de la Antícimal » (sil^im^^s a unos .3oo-4oo m arriba del límite 
considrrado) corrcscnnden al Carbonífero superior (35, pág. 270). Pero, si 
estas ^16^^^0063 ccrres|>éilden al « Piso del Spirijer supuamosjuensis » 
de Stilppellbeck, estarnos, por cierto, dentro del Carbonífero superior, pero 
en un piso muy alto de esta serie, esto es en un horizonte que, según Fossa- 
Mancmi, muy probabiamenle co^respéade a lo que hoy llamamos Gslie- 
lien:ee, sin excluir la posibididad de que trmbien pudiera tratarse de Sak~ 
maríense (22, pág. i55l. Por otra parte, tnmbien Du Toil (12, pág. 35) y 
Reed (46, pág. i4q) habaan llegado a una ccéclusién análoga, ní'irmaIiOo 
Reed que « the apycies Sp. eupramosjuensis is characierislic of ihe Gslie- 
lian, wich occuss immedialuly abovc the Moscovian and is thc^t^ffhtre wsll 
bslow the Peraiien » De la misma manera, Reidel, quien .•inlflrio^n(tntc 
(38, pág. 25Ó), junto con Gsrlh (30, pág. 1616), hatráa acsleniCo una edad 
pérmica pata todos los ^^^^^03 mrrillos de los nlrededores de Barreal, 
hoy ndmtSe que en la Quebrana del Salto existen dos niveies marinos: uno 
inferior (« Piso del Spirijer eupramoujuensis » de Stappebbeck, que atri­
buye al Carbonífero superior uraiieoo, y otro más ^10, que indica como 
pétmií^ (39, pág. 189; 41, pág.. ioi ).

Entro las diferentes iéterpsetaciones, la más probabie, en mi modo de 
ver, es la que atribuye al nivel inferior del marino superior de los alrede­
dores de Barreal («Piso del Spirijer eupuamosr/uensis ») una edad gshc- 
lienseo aakmariense. Si no fuera así fallarta el paraíeiirmo yatailiecido 
entre el psffil de la Quebrada de la Herradura y el perfil de los alrededores 
de Barreal y, lo que sería aún más dyaconyortayte, no tsndí•iamos ya dónde 
ubicar los diferentes niveies plantíferos que, sn la Quebraias de los Cerros 
Bayos, en Retamito y en yncimientos simliaros pude úbícar en el Mosco- 
virno, inferior y superior, y en el Uraiñimo inferior. En las ptb^^'ñni^^^« de 
La Rioja, San Juan y Mendoza estos niveles plimlíSecos no están vincha- 
dos con los sedimentos del « Paganzo II » de Bodenyender, sino siempre sy 
haBan dybaoo de éstos. Es por esto que Bodenbeader los reunió todos en 
su « Paganzo i », inchisíee su más alto niveL es decir el del coíiocíoo yaci­
miento del Bajo de Velis, San Luis, que pudimos del Uraliano
superior ; y es por la misma razón que sl mismo autor ubicó en el « Perma- 
triias» la serie de los depósitos colorao^ inmadiatamenle auperunectos 
(4, pág. 90).

i En r^^aiinaH, Du Tott y Hecd co^clyymi por níil~Mi^r que el ccejj1nt^^ dc los fó^il^^s de 
Barreal, intcor^a una fauna syguna mente carbonífera, probablemente a colocareo hacáa la 
base del Cn^bontacro suprior. Sin embargo, al mismo tismoo Du Tott acstseste que los 
ccnglotnnaco!os (con a^iy^to de tiliia«Q, villcuialllos con los ^v^^fs^ íosiiíí'S£^l•i^s, más o menos 
corea«pén(icn al límite síiIsc MoscovÍioo y L'raiieno.
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Volveré sobre la cuestión en el capítulo próximo, apelando a nuevos 
m^g^i^ment^s. Mientras íanlo, sobre la base de los bichos hasta ahora consi­
derados, con mucha probabUidad podría admítírse que el limita entre 
Estratos del Tupe y Estratos de Palqtua coincide con un inomnnlo geoló­
gico acaecido a meciñid^ del Carbonífero superior, entre Moscovínno y 
Uraláaoo, o quizás dentro del Gslielinn^^ entre niveles comparabses con la 
« zona del Omphalolrccluis » y la <■ zona del Proihtclus coran ; y el movi­
miento tectónico que elimlntira el mar carbonífero perh^ncneata, como ya 
supine, al ciclo de los movimientos asturioos.

LA CIÉNAGA DEL VALLECITO. SAN JUAN

Entro lcsec^dohns serranos con núcleo crdovil:ico cruzados por el camino 
de .J/iclaa! a lluaco y nurcados profundamnnte p^r la qu^e^ltaa^ del Río de 
lluaco, exista una depreiión lóleamóntanea abierta al Sur, haca el valle del 
Río de Jáchal. La dnpreiión, evidentemente de origen erosivo, fué excavada 
en sen^dto subsecuente sobro las cabeceras de los « Estratos de Paganoo», 
luego óiveíada por aluvuih^ recientes y, finalmente, incisa por ul cauce 
actual del río. Sobre la pequeña tetraza. que asi se ha formado, se extien­
den los cultivos y se denparrama la pdiacci^ de la aldea du la Ciénaga del 
Va Hecho.

La IocíiIhí^ es bien eonocida. Por ella pasa uno de los períiles piibilaa- 
dos por Stelzner (48, lám. I, pirf. 5), en i885. En esta perld, el valle de 
la Ciénaga está excavado en el espesor del ala occidental del anlnillnal cuyo 
óúcico está formado por las calizas oInlovcliaas de Agua Hldionda. De 
nclleado con los conceptos nn-íncos di Gulnizz, quien halrta ncnteniCo que 
nul)íím ccnslderalse de edad rética todos los yacimientos con carbón y todas 
las plantas fósiles colecc¡onadas por Stalziiez, en su viaje (187.3) por las 
proviccías de Meedoiaz, San Juan y La Rioja (29, pág. 14), Síelzncr indica 
los esíratosqui allí alloran como « rlailsec^ Sandsteliio » o « riitilsshhe Sedi­
menta » (48. pág. 7Z1).

Uó segundo pnrlrl que pasa por la misma locaiinad fué pubiiaallo más 
tarde por Stappnnhcck (47, perfil I), quien, nn cambio, .aíribiiyó todo nl 
conjunto de los mism<)s sidimeíitos a los « Estratos de Paganoo » de Bcaen- 
pieder. Stappebheck nencrihe nsín conjunto dlc^^^i^^o que « en la Ciénaga 
del Vallncíto hay arenienos de aricóles coloradns y blancas, que se inclinen 
al oesíe y que una falla pone en contacto con el cordón siluriano occiden­
tal. En la pendiente oriental dnl Vallecíto se encuentran coegtomerados 
gTueoos, compuestos di las varias rocas y, abajo de nllos, sucesivamente: 
grauvaras ^^0(1^5, rojizas y cuarcítas coe ieclincción dnG5o-0: .aroma- 
cas grises de grauvaat y eollglomerados con rodadss de grativena; nrenienns 
colorada dn aricóse, rumCoNa^DoaC^, 100101.^0^1 3óo-0; nremennsccloradas 
y rojizas nlternadas; nreuiecns grises y coloradas, algo pizan'eíías; nreniecos
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rojo-bianquircas, en capas gruesas y arenisnas moradas en capas delgadas y 
coagionnerado fino rojo blanquizoo; nrynisdos coloradas y blancsa en iaan- 
Ios gruessos; atunisaas blí^icrss con coacneriánes yaferoida(es gruesas, que 
sobre un núcleo de la misma arynisna blanca poseen una corteza de limo­
nita, putrográfianmsnte parycidas a las nrynisnus blancas con restos de 
Acchaocraleinites scrobiculatiui del Cajón de Mon<afias; nrenicdas vnrdoaas 
en lajas colocad.ss horizontalmynta, dispuSs pizarras drclliuras y nrynisdas 
algo lev¡íntadas. Por abajo de estas capas sigue la cal silurl<ana, en compiyta 
dlacoadnnc)a. Sllb(cndo la cuesta uscarpada, en la quebrada, se ve en la 
altura la cal siluriana en posición horizostal y arriba los estratos de Pagan- 
lO, que forman el cerro Snbular llamacto Cerro PocHo» (47, págs. 48-(9»)

Bdde□badder no muacío^ yala localidad sino muy de paso cuando des­
cribe rngit^n^ próximas. En efecto, a ella se refiere sólo cunado dice que 
« las panmttas, en la pead(ante del Devon del cerro del Fuetee, siguan con 
corrida Norte hasta la Cienegoda, en la Quybra&i de Huaco (cerca de 5 
leguas desde el cuito del Fuete»), pero dyscanaan aquí directamente sobre 
la caliza sllúrina, teniendo la misma inclincción y la misma corrida que 
ésta. Por abajo, las ptrlmttas (que Bddenbander considara dul Perioo- 
Carbon) son gi'i:^(^^, micáceas, calcllinas, pasando arriba un un alalema muy 
considarable de panmitas de color colorado y pardi^eo » (2. pág. 216». Más 
tarde repite también que « arenisaas grises y arriba coloradas, puestas en la 
falda occidental del Curro del Fuetta sobre el Devono, siguen un dii^ic^cián 
al norte con aumet^h muy cdnsidarable dn su espesor y con compltta desa- 
pariciún del Devono hasta Ciuneguita y Hua<ro ruponando un este tillmoo 
punto directamente sobre la caliza sllllriaa » (3. pág- 236).

Kuidel no mnnciona esta localidad; pui-0 evidentemente se refiere a sus 
alrudedones cuande, comentadoo las <anterioues noticias de Bddenbadder y 
Stappanbeck, ddvieste que, en el Este y en el Ousle. la faja de andimantos 
marinus dul Paleooricto inferior del Cerro del Fuetee está acoInpaííada por 
una serie de arenisnas micácess de color rojizo o parduso^ a m^r^noo arci­
llosas y coaginmeradlcas, contenlando mllchas cnmadas toldieras y tobas 
altcradas, violetas y vyadusdus. Y agrega : « Su dubeu disiinuiiir aquí dos 
rormactánes diferentes. La parta inferior, du espesor mayor, Bodenbander 
y Stappeabeck la han soasidaraOo como pnrtencciante a los estratos 
rea du Gdnd^aa«a, puro cuya edad exacta lio se conoce torlí^iíta un usta loca­
lidad. La fracción superior, que no ustá limitada aituiaincite en su yaciente, 
rapreyenta lndlldablnmsnte una porcián de los estratos dnlclía<luertos del 
Syaciario. Sobre estas capas sigue hada afuera, en el poniente, y un concoo- 
dancta aparente, una faja ancha du rodados ustraiífiaados y disiocados, de 
color gris oscuro, y fiaalmanle el ancho lucho dul Río Jáchal bordcado por 
aua anchos |>l<iilos de loes >> (37, págs. 2903o).

El cioquás de un puríil transvesaal, trazado rápidnmente a lo largo del 
camino de «1™^ que tucotne la gargarita del río Huaco, un sus líneas 
generala coacuaada con los datos que Serminnmos de cdnsidarar. En el 
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perfil (fig. io) más o menos de WSW a ENE 
se observan, en efecto, los términos siguien­
tes :

1. Conglomerados dislocados del Ceno­
zoico.

2. Conglomerado, de tipo fanglomerale, 
formado casi exclusivamente de trozos angu­
losos o rodados, grandes y pequeños, hasta 
bloques, mezclados sin orden, de pórfidos 
cuarciferos, porfiritas y especialmente tobas 
porllríticas rojas, moradas, verdes, ligados 
por materiales intersticiales arenoso-tobáceos, 
bien cementados, a veces muy abundantes 
hasta reunirse en partes formando sedimentos 
tobáceos intercalados.

3. Areniscas, limos y conglomerados colo­
rados de los Estratos de Patquía (Piso II del 
Paganz.iano de Bodenbcnder).

4- Arcillo-esquistos gris-verduscos y are­
niscas grises, en tonos claros, de los Estratos 
del Tupe (parte superior del Piso I del Pa- 
ganziano de Bodenbender).

5. Arcillo-esquistos verdosos y parduscos 
y areniscas gris-verduscas, en tonos obscuros 
de los Estratos de Guandacol (parte inferior 
del Piso l de! Paganziano de Bodenbender).

6. Calizas y dolomitas del Ordovícico con 
Maclurites sarmienten Kays., M. avellanedae 
Kays., Cyrtoceras sp., Orlhis huarpa Harrgt. 
et Leanza, Taffia niguivili Harrgt. et Leanza, 
Monlicalipora argentina Kays., etc.

El vallccito de La Ciénaga ha sido excavado 
en las capas más deleznables de la parle supe­
rior de los Estratos del Tupe, cerca de su limi­
te con los superpuestos Estratos de Palquia. 
Debido a los aluviones recientes del fondo del 
valle, aquí este límite no es visible. Pero poco 
más al Sur, a la derecha del camino que de 
Jáclial lleva a lluaco, parecería que las dos 
formaciones pasaran una a la otra por mutua 
interposición. De lodos modos su límite divi­
sorio no es neto y la parte inferior de los 
Estratos de Palquia, por unos 8o m de espesor, 
está constituida por una alternación de capas y
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bancos de color gris claro hasta casi i>lmño y dr capas y bancos rosados hasta 
bien aolorades(figs. i 1-12). Este cdnplnto, ea lodoo caso rslá formado poruña 
gtrniaaa ^'05^3, de grano medfiano a grudo, ra parles fiáo y ea partes casi 
grnvlba, a veces escasamente cementaba, y lnrm^^aen la palta euperioradn 
un banco blanmcco dr 8-ioin dr espesor, drl cual rl caracieeistico
cotar rojo drl « piso II » del Paganziano ellperior se estabicne ya de una 
manera deftnisiga. Ea proximidad de rsle banco los materiales arcósíoss de 
las capas blanquecinas y rosadas islán más fuertemente aonsolidados por 
cemento calcáreo, form^í^^^ un nivel ^^01^^000, que evidentemente co­
rresponde a aqueltos nslratos cdlca^ideros dr que nos habaa Bodenbendrr y 
que, según rsle autor, « se hallan esp^^cñind^i^te en la parte 0^^ del piso 
ir y no fallan en casi ningum región, si bien las más veces dr ue rrduciOo 
espesor» (4, pág. 5o).

Erenle a la casa dr D¡onisio Trj.ada, entre el borde dr la terraza drl río y 
nl pie del cordón m^n^i*K)M  por donde sube rl camino a Huaco, la erosión 
ha «^^^0 un piquei'io testigo (fig. ia), que indure una capia con abun­
dantes restos de una Hínda de partipular interés. El yacimiento fbe*lf fero 
eslá aonstiluíOo por una tnteacaíac¡ón, de 8 a locm de espesor, de arcillo- 
esquietss, ee1ratifigados rn capas finísimss, dnduíadas, algo tr^egulaees, de 
eupefficie sedosa por diminutas partipulas de mica bllnara, de un color gris 
dr loaos y maSices variables. Arriba rl testigo lrrmiaa coa un banco de 
grdniaga dura y compccta, dn grano fino, dr cerca de un metro de espesor, 
que, ea los afloramientos próximos, se haba *á teacalado ra la base de la 
parle superior dr los Estratos drl Tupe, fm^mada por una serie, dr uoos 
ioo m de espeso,, dr arcllin-etqli ¡otos eo capas finas, muy cdmprindiSas y 
dr ellpefficie sedosa, io teacalados ea tre bancos de arnniages ra partas coa 
lrn tas de gravlbss y piqueoos rodados y rn partes de grano filio y dr lex- 
lura eolrecrurada. Debajo de la capa plantífera, siguen areniages de color 
gris claro y de textura notrecpurada que eo el testigo muy pronto se ocultan 
aeldlto de los srdimentos dr la lerrara, pero que, pocos metros al Esta drl 
misum, sr continúa en el resto de los Estratos drl Tupe que, oo fuerte 
snclincsrón, sn adosan a la masa orogrffiaa.

Es, por lo lanío, evidente que rl nivel on plantas frs*iessr haba *á cluddo 
en la parle superior dr los Estratos drl Tupe, unos ioo id deb^a^ dr su 
límlic coo los Estratos dr Patiuna. Las plantas que integran su Ainda en 
gran parle adrrespoaden a especies nuevas que habrá que describir opoern- 
oan^i^^l^ prro drsde ya pucdle adelantarse que sus elementos más cci^í^c- 
1rrístidss y más frecuentes son : Eremopieeis Whiiei Berry, Adlaniites 
peruvianiut (Berry) Brad, Adlaaliiss sp., Splicnopieridium sp., Rharppieris 
septeeilrraneiSb: Eeístm., Lepidodendran pemvlanum Golb. y Nreggeralliipp- 
sis cunéala (Kurtz), (láins. 111 y IV). Se lrata pues dr una flirufa eviden­
temente carbonífera, pero dr ue Carbonífero mucho más alio que el dr la 
ninda de la vecina Quebrada dr la Herradura. Por sus componentes esen­
ciales podrfamos comparada con la ninda dr El Saltito ra la Quebrada
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Fig. >1.— La Ciénaga del Vallecilo, mirando hacia Sur. Estrato« del Tupe (a la izquierda) y Estratos 
de Patquía (a la derecha) ; al fondo el núcleo anticlinal formado por caliza del Ordovícico inferior.

J’ig. — La Ciénaga del \aI lecito. Testigo de Eslrato del Tupe con resto« de plantas del Carbonífero supci*io i
Al fondo la sccción inferior dc los Estrato» de Patquía. Eila fotografía continúa la anterior (fig. 11)

3
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de los Cerros Bayos, Mendoza, que he ya sincronizado con el Moscoviano- 
inferior.

Tambiín su posición estraiigráfiaa lo jusiifiaa: mientzas la ilóiuih de la 
Que^liza^ de la Herradura se haba crrca de la base de los Estratos del 
Tupe, la ilóruda de la Ciénaga del Vallectto se haba cerca de la parto supe­
rior del mismo compleOo, quizás a unos i5om más arriba del anterior. La 
ilación es posible por cuanto en ambas lncalidades, sepai^sa por una dis­
tancia de apenas unos 15 km, habamos perfiles que podeross considrrar 
perfectamente comprables : aquí como allá, los Estratos del Tupe se 
liaban anmpi■aadidos entre dos series anáOogas, esto es, entre los Estratos 
de Guandaool en su yacento y los Estratos de Patquía en su tope.

Es ’^616^^0 comprobar, sin embaroo, como a tan corto distancia, 
vemos modificrsre la iacies de los difezentos térmi^^^ del perfil, y vemos 
también iatercaiar^ un nuevo miembro, esto es el aglomeraOo porfiriUco, 
que, en mi opinión, revisto un signiiicaOo particular pata la iaterpretaóión 
aroiioiggiaa de las diferentos parles del conjutOo.

La serie que sufre en m^nor grado este camlito de facieses la de los Eslra- 
tos de Gllandcool, esto es la parto del conjunto que, en sus mapas,
perfiles y Oracr¡puianes, Bndenbaoder y Stappt'iibcck, en la Quebraaa del 
Río de Huaco, indican como « piso 1 de los Estratos de Paganoo»: con sus 
4oo a 5oo m de espesor, tamlii^ aquí ellos forman una serie monótona en 
la cual esquistos drclliaras de color gris-vedile obscuro, en capitas finas, 
muy comprimidas, alternan con bancos de areniaras duras, más o menos 
espesos, de color gris verducoo o rmarl]lanto. Sin embargo, en su base fal­
tan aquel tas grauvaras y los congOon-eerados que, en la Quebraaa de la 
Herradura (de la misma manera que en el Cerro de Guandcool), podranii 
illlerpretarae como depósitos glaciares. En su lugar, debajo del Cerro Poci- 
to, la base ce la s?rie está formada por un grueoo banco de arrniara amari­
llenta (fig. 13) que deacanra sobre la caliza ordovicica con Maclurites en 
posición normal, pero sep^aa^^o de ésta por una superficie lisa y suma- 
menle neta 1.

En aalnbio, los Estratos del Tupe, que en la Quebrada de la Herradura en- 
su mayor parto son de facies marina, aquí parecerían de origen cnuiinantal 
eii su totaiidad: en La Ciénags, como en toda la exir^nri^m de su espesor 
cortado por el cammo de cnrnlra a lo largo de la profunaa garganta del río 
de lluaco, hasta ahora no pudieron descubrirse arc¡boeasu¡urtos fosili-coos,

1 Sobeo raia auperalcic, en el dorso de la charnela del mucloo calcáreo, al hdo del pordo- 
zueto por donde el daaiino a lluaco drscleddo b^udaamonle para dnrttr rl rio a la altlna 
dr Agua ^rdiolida, rnrre los escombros dr la caliza ordovicica ddnlidada. sr haH^ ft^i^io- 
mentos dr una caliza diferente, qur sr ddstaaan por supiiid^i ndgaa, por sa mayor dnai- 
pdcidad y por conlnner, a voces, numerosos eji'inlaases dr L ¡orlyiwbus bodenbemleri Kays., 
dain rs dr un BraquitmoOo daraclesislnro para rl Gollád^^j auperior. Si bien rl origen dr 
rstos rtzgneanlos no rs seguro, paecrrí^ aiincasie la suporición dr qur la base dr los 
Estrnios de Gliaiiaacol pudiera incluir también sddiaeanlos del más alio Gollandico.
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ni los bancos calcáreos que hemos visto en el perfil de la Quiebraan de la 
Hernaidm^^ Estos sedl^nenit^e^ aquí están reemplaadOos por los arcíllo- 
eoquiseos sedle^^os y las at^^nica^ ya des^cri|ü.i^ con interd^^lc^n^^^^s de es­
t ralos carbooGoos y vest'igras de plantes. En proximidad de Agua He­
dionda, poco arriba de los Estratos de Guandcool de los cuales, también 
aquí', parecen pasaren transícién, ellos condenen aquel depósito de carbón, 
ya seíudado por Bodenbender en la margen derecha del río de tinaco (2í 
pág. 216) y comporaOo por este autor con el « Culin de Relamito», que

Fíg. i3. — Cerro Pocilo. Base do los Evtratoa de Guaodacol sobre las calilas 
con Wadurilci del Ordovícioo inferior

ocupa una posición amitoga y hon^óog^ a los esquistos con Lepidodenilron 
(lustróle cerca de la base de los Estratos del Tupe’en La Quebraba de la 
Herradura.

También los Es^^^^^o^s de Patqufa en el perfil do La Ciénaga asumen facies 
algo diferente. Si bien en su totaiídad constRuídos por arcosa, como en 
todas partea, y si bien en su sección superior ostenten ya su aspecto pí^o^^k) 
e incoirfiindlble, en su sección inferior se compoenn, en camino, de aqueHa 
rlternenc¡a de estratos gris claros y rosados que hemos ya desenpto.

En fin, en el perfil de La Ciénaga, en ambos flancos del anlicilnal, entre 
los Estratos de Patquía y los conglomerados dislocaOos del Cenozoico, se 
ietercalen el agloum-ido poffirítíoo y las tobas de que carece el perfi 1 de la 
Quebrada de la Horcadura. Evidentemeele, en esta iocaiidnd) donde los
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Estlrat^s de Pakjuia apenas muestran un espesor de 200 m, este horizonte 
pr^i-firíli«) debió haber sido destnnYto por la denudación, junto con grau 
parte de los sul^yaeniet^ estratos coloraOos.

Estas diferencias, que a primera vista parecerinn compliaar el provenía, 
pueden contribuir, en cambra, a aclarar varios puntos que aún permenarm 
obscuoos. Por de pronto, nos i^c^^eiicoei|ile^l^r una coeiperacíón entre 
nues^s perfiles y el perfil de Barreal, donde arriba de un conjunto esl^i^alie^i^á- 
fica y cronoiggicemnnte comparable con los Estratos de Pakprta taebii^ se 
hada un horizonte porfirílíoo; y nos consienten ensayar una aomporacie»J 
entre los mismos perfiles y aqueRos de las laidas orieniates de la PrecordlHara 
al Sur de la provincia de San Juan y al Norte de la proviacia de Mendoza, 
donde existen hívcIcs plañideros anátogos yhomótooosal nivel con plantas 
que acaio rrorñalar en La Ciénaga del Vallecito. Se trate de relacrados un 
tanto compiiardas, pero exprecidos, que trataré de considerar en conjunto.

Si, como parece indiaculibie, la nCnia de La Ciénaga es equivafonte a 
la de El Saltlto y si ésta coi^i^es^nd^ al Moscovíioo inferior, quedaría con­
firmada la oupocicinn de que los Estratos del Tupe, cuya ordietenla- 
ciin seguramente comenz-ara desde los primooos tiempss del Carbonífero 
inferior, en su sección medm y superior ya comprenderian oedietentos del 
Carbonífero superior. Esta ietespretación parecen a plenaInente corrobora­
da por hallazgos redlizados recicntemente en las faldas aolrlilll?l^^l^^s entre 
Cruz de Caña y Carpintería, en la provécda de San Juan. Creo intereannte 
anticipar, al respecto, que el doctor O. L. Bra<dlccini, Jefe del Servido 
Geolog^o de Y. P. F. y el señor F. L. Dara, ex alumoo del Insiuuto del 
Museo de La Plata, quienes realizan rsiudtos en aquelta región, han tenido 
la rrfrrencia de someter a mi examen una abundnnte colección de plantes 
rCsiih^s 1x1^1^11^1^ de las capas que forman el techo de los Estratos del Tupe 
al Oeste del Cerro Bola, próximo a Cruz, de Caña, y en la Quebrada del 
Río de la Mina, que desciende de los Cerros de la Rinconrda, frente a Car­
pintería. Ademas de algunss foi^mu^s oeguramente nuevas, entre sus nume­
rosos ejempLores en ella pude determinar las especies siguientes : Eremop- 
teris W'hitei Berry, S^i^lieiooi>lerid^i cL ciieealum Walk., S^iJie^toi)lei'i<Uuin 
sp., H^/ucco[^lei^ ffrerdt^^ Walk. sp., /i/iacopteris seplentrienalis Feislm., 
Ailü^^i.liSs periuaáeniK (Berry) Read (lám. V. fig. 1), Ariairiítl^ sp., 
Anei/aHes sp. alf) A. virgin'iams White, Diplotmema sp^ Gindwanidium 
Plaetñanum(Carr.) Gerlh (Iám. V. figs. 2-3), Gindwaiaidiuni aegeniiaum 
(Kuriz), Nueggeaa/hiopsis caaea.1 (Kuriz), Noeggeaa/hlopsu sp. En su 
conjunto, no hay duda de que la flCt^uta del nuevo ydcimlento tiene 
un aspecto más joven aun que la del nivel plantífero de La Ciénaga y 
quizáis también algo más que el de la UCruda de La Playlte, en Mendoza., 
que lleobpuetOo de edad wdstralíeda (^^^t^^<^ocdel^^ superior (25. pág- 2Ófi). 
En él llama pd^licuiarmente la atención el hecho de que los tipos carbo­
níferos (E^te^mii[e<!)i^ Sphenopteridium, AdíantílM, Aneimíles, Hhacop- 
letas, Diploteeema), que vienen de hívcIcs más antiguos, pasan a un 
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lugar suL^alter^ frene a tipos, como Gondiaanidium y Noegperathiop- 
sis, segimmnni^e más recientos. Soipeeru^ sobre lodo Gondaanidlum 
planlianum, que no sólo se pie^st^uU como el elemento predommanle, sino 
lambinn con ejempleees que podeross ide^iii’iiicm- con los más típicos entre 
aqueles que Feistmnntel ha pubiícddo para los Estratos de Talcbir-Kcr- 
hailcarh en la India (14. pág. 10, láms. 2-6). En estalóérula, sin emlarroo, 
falla Co^t^^to lodo vestigio de Glvessopleris, Gangamopteris, Schiortieura y 
otros tipos que cai'aceri'tz;m la flora deTalcbir. En el Oeste ^£60^0, estos 
tipos, más o menos mezclados con elementos más viejos, recién aparecnn 
en niv^e^s algo más altos, como el del Arroyo Totoaal, en la Sierre de los 
Llanos de La Rioja, ya m^n^chna^a^ por Bodenbndder, Kurtz, Keidel, Du 
Toil, Freybrrg y Golhan. En Carpintería, al Este del peffil del doctor Bra- 
cdácini, según Bodenbnnder los mismos elementos (Gliisiopleris ampia 
Dana) apareccrn junto con Bergloplee'is insigne Kurtz, Lnpidodendron pci'11- 
viaiuwi Goth. y Calamites peruvianas Goth. (4, pág;. 86), recién en un 
nivel que, según una insp^cciín recíento (noveembre, 1p.'5), se haHan casi 
inne^^^iala^^^ debajo del comacto con los supe^^osos Estratos de ,Pat- 
quía. Lo misino ocurriría en la próxima qu^lrm^ de los Jej^^s^ donde 
según el mismo autor (sobre aetormidanioees de Kurtz,, Glossopleris Bi'oui- 
niana Brongt. y Gangarnopleris cycloptedoides (McCoy) Feistm. están aso­
ciados con fíhaohplee-u, Spproopleris, etc. (4, pág. 87), en la parto más alia 
de una serie que, como en la Qu^lrra^ de la Herradura y en la Puchadae 
de Huaco, está compen<ldida entre los Esiretosde Guand^o! y los Eslcctes 
de Patquáa *,  y que, según datos ya pulliicados (23) y los nuevos maeeríales 
lambinn recili^^^ porel doctor Bracaccmi, en su bdeeeeguramnnto incluye 
niveles con restos de la « Flora de /{luioopleris n y probbbmmeele lambinn 
de la « Floaa de Lepidodendron ».

Si, como es muy posibee, admitimos que en los 100 m de sedmenatos 
que separen el nivel fosilihiro de La Ciénaga del Valleclto de los superuues- 
tos Estratos de PakpiM la flora pudo evolucionar hasto mezclasen con los 
primeros tipos seguramnnte gnndwnnicos, como sucede en los estratos más 
altos del mismo complejo en las laderas orieniales de la Sierre Chica de

t En las faldas drientries de la Sieraa Chica de Zonda, por lo menss eniee Cruz de 
Cai’m y Quebrada de los Jejoees, el Pagnnzíano liene un dl‘sarnotlo Cípcco, perrácmelento 
ádnqíer.'lhle con el del perfil del Cerro de Guaiidacol, en sus rasgos eer•nciatcs. Los Esiaa- 
Ios de Pak|í^h Cirnnn un dceaeroilo li(niíado. porqec gcnedalmento, en pacto o en su tota­
lidad, están teundados tocórnianrnento. Los Esiaatos del Tupo llevan las caractoeíáiicas 
inreáaaianienes de nive^le^ planttfl■ros y carbín. Los Esiaatos de Guandacol, de notoMe 
espesor, prcennn^n, enire 1^0^$ duros de y cdilginreldandos, las incornfunbibles
intoáaalanienos de esquistos ^00^03 y drcneros, dennes, comprimidos, casi foliáenes (con 
dsprccto de vaves^ y, en su buso, aquel cepero cdngtomda<rdo de depccto glaciar. que D11 
Toil (12, págs. J<)-3oy fig. 2) ha iidiida^to como «Che Jirol glacial of Cho Pagnnzo Sysecm». 
Eepecialmcnto en los esquistos llojores esto comptero lleva imprcrioecs de madreas, genc- 
ramenim! de pcquenos ironoss y ramiies leñosa., pero no imprcrioees de taUc^s y de fron­
das que pudieran predaese a una dctonmínación eeguaa.
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Zonda, rIltonras, en ambas eegit^n^ y anatemnoradoamente a las transgre­
siones carboníferas en zonas vecinas, teadriamos una serie de aeOimantos 
cnniillantaics a través de cuyos niveles planliíeros vemos dvolucianar una 
flora que Odade una « Flora dr Lepidodendron n o, por lo menos, desde 
una « Flora de lihacopteris pura », llega hasta una « Flora Oí Glossopteris 
impura», como la que caracterial la flora Oe los Estratos de Kariiar-
bari rn la India, Oe los Estratos dr Tubarao en el Biasd, y dr los Estratos 
Oe Dwyaa rn África austral. En otros tét■a¡inos, tendriamos una sdrie con­
temporanea con el anniunto de aquelOos aedilnantos australianos que van 
desde la Serie de Burai^ hasta la parte inferior de la Serie de Kamltaroi 
indusire; es Orcir que, desde el Tuanasianon, por lo menos, desale el más 
antiguo Visiano, comprende hasta parle, por lo menos, Oil Gahe¡iano.

De esta manera, por un camino algo diferente, llegamos! la misma ann- 
clusión a la cual hemos arriboOo rn rl cap^íulfó anterior, al considerar los 
aed¡a1antos, rn su mayor parta m^rnto^ Oí los Estratos del Tupe que aflo­
ran en la Quebraaa dr la Herradura.

Ahora bien, si los Estratos Orl Tupe dbaazan la totalidad o casi la totaii- 
dad Oe los tiempos carboníferos rcuál será la rdad Orl « piso I!» Oí los 
Estratos Oí Paganoo y drl cna^il^^rl^l^^o^^> pot^^it^'roo que, en la Ciénaga del 
Vallecho y in la Quebraaa drl Río Huaco, siguen arriba Oe istos estratos?

En el signlenle capítote discutiré el probteme aronoIggino di los Estra­
tos di Patquía con el subsidio Oe nuevos datos que hi dr considerar de 
prirnordlal importanasa. Aquí, después de haber llegado a la annclusinn de 
que el límUe superior de los Estratos Oil Tupe Os lo que es casi lo mismo, 
el límite inferior di los Estratos de PaUp^íú (puesto que aquí aparentemente 
los Oos cnmple¡os pasan uno al otro en tranricinn) muy probbblamente 
cot^^esonn^: al UraHano medro, sólo trataré Or avrriguor la rOad Oil limóle 
superior di los Estratos di Patqma y Oí los supesuuentos cnagiomerados 
porfilíiinos. Para ello tambian tenemos importares datos cornperalivos 
traO^^^s Oe las demás locaHdadcs ya bien cnnocidas en otros sectoras de la 
Precondlltara di San Juan y dr Mendoza.

En los alrededores Oe Barreal, aeguzamante el aglomerad porfiritino 
que, in ambos flancos dil aaticiidal de la QucIizo^ Oe Huaco, cubre los 
Estratos di Patqma, correspnode a las « capasana pórfido cllaaciíoro» que, 
según Heim, con su « anagromerado gnieoo de base » draamra <0’8000(^0- 
timenle sobre la « Sitie de los Fl.ano^ del Aatic¡idal » (35, pág. 277'), esto 
es sobre ardimantos que el mismo autor si^coonira con el « Paganoo 2 » de 
Bndenbaader (35s pág. 283). Heim no sr Oifime de la edad Oe estas
<« capas con pórfido aua^cííoro », dicienOo que «r seguro is solamente que 
su edad está entre il Carbómco superior y il Triárino superior » (35. pág). 
28'1); piro si, como eecak'a il mismo autos, sobre eatas capas congOome- 
tádácas y los reapccilr•os mantos Oe pórfido allarcííero si^ne la polenta 
« Sitie triáscra », que empieza con congOomerados y tobas con Zuberia 
(35. pág. 279), rvia^e^nlmd^hte debemos adimlir que, por lo menos, aquí
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los pórfidos cuarcíferos se hallan en la base de esta serie triáslca. Y pode­
mos deducir tambinn que la discordnnaia que separa estos póirfkOos de la 
subyacenfe « Serie de los Flano's del Anticlinal » (Estratos de Patquía) 
■con mucha probabilidad puede no^resonnder al ciclo de los moviminntos 
pfáizícos, entre el Péi-míoo y la base del Triásiro.

Relacinees imáík^^^ existan en las íal^^^^s precordilleranas entra
San Juan y Mendoza. Estas relicskie^ foeron ya ensayadas por Stappnn- 
bieck cuando este autor trató de situaren la parta su|ersim-de los « Tereenss 
•de Paganoo a tanto los congoomerados con trozos de oocas rolcáninos, que 
yacen sobre las nren'nnos coloradas de la pendinnte occidental del Cerro 
del Fuette, al Oeste de Jáchel, y en la pendinnte oriental del V.allectta, en 
d íl.ani» oriental del antiGHaal de la Quebrada de Huaco (47, pág. 48), 
como los congOomerados con abundantes todad's de pórfido cu^rcíf^ro de 
la Quebrad de la Fuente, entre el Cerro de los Cordobsecs y la Qucajraaa 
de Cañota, de Agua C^^onna^ al Oeste de Casa de Piedra, del Ceroo del 
Manantía! y Cerro de los Bayos, de la Sierra de las Peña,, cerca de la Que­
brada de las Higueras, etc., en la parta septenlofonal de la provincia de 
Mendoza (47. págs. 52-54), y tambinn los « nongiomerados compeestos 
es^^nciabe^Mite de peñascos de pórfido cuarcífero » al Esta de Barreal, San 
Juan (47, pág. 45). En cuanto a su edad, Stappnbbeck coloca este con­
junta conglomerádico en la parle oupesior (Piso II) de los Estratos de 
Paganoo, que supone pertanecaa « más o menos al permínoo o al triáscoo 
infesíor o medio n (47, pág. 53); pero, al mismo tiempo, por lo que se 
refiere a la diocordnnnia que se observa debajo de este compleOo, sostiene 
que « el tiempo del le^rana^mie^ de la sierra es posterior a la ¿poca 
del Sftii'ifcr oupramosqueoiois y nnlesior a la elusion de los porfirítas 
prerheCicos de la Siena de Mal País, es decir, que con mucha probabilldad 
cr)rfosponde a la época permnma » (47, pág. 55).

Hmington trató de puntliaii¡o^r estas oelacóones septarad^ el compilo 
co^r^gOmnád^c^^i de Stappnneeck en dos horizontes bien diferentes: uno 
inferior, formado por el congfomerado rojo de Las Peña,, cerca de la Qnc- 
brada de las Higueras (junta con su polenta serie de nreninnos y esqu'ttas) 
y por un oemannnte de crnglomcrrdo .anáfooo situado al Oeste del mogote 
de Las Piceas, en la quebraaa del mismo nombra, que, en reaiidrd, no 
coniinenn rodadss de porfirttas ni de pórfidos cuaccífooos; otro superior, 
en la Sierra de Mal País, separado del nntesior por « un potente manta de 
oocas etíisivas mesosllccicas que termmíin, hada su parta superior, con 
vulcanitas acidas », corfesonneit^! a los demás crnglomerados mencmum- 
dos por Stappnbbeck y que en su mayor propocción oealmnnte está foirma- 
do por todad's de pórfidos nnarcíforos y de í^s (33, pág. 18). Des­
pués de haber UiscutiOo las oelacionos de estos congfomerados con los 
demás integrantes eotraiioraCros de la región, Harrington llega a lasconchi- 
simes siguientes: los sedimentos más altos del PaleoooCoo superior (Pér­
mico) que afloran en las Sierras de Villavcenncio y Mal Pass forman parta
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del manto de corrimiento hei^cíniro del Cerro Pelado, en Mendoza, ya 
definido por KeiOei, y la cubierta de rocas sedimnntarias y volc^idiiaa^ que 
sobre ellos yace en discordencia, cprrespnloden i^^k^<rrar^'^í!^ alT|iúisiro : el 
conglomerado de la Quebrada de las Peñas y de la QuebrrCa de las Picaas, 
junto con las cií^ííÍsc^ colozadas con éste directa o indirectamente vincu­
larlas son del Triáslco interioro quizá también de la parta baja del TiSuisíco 
medio ; el au[nlrpnelto manto de 1^111^5 y póriidascuarcítecos, junto con 
las brechas, tobas y demás pirociástOcos csociadas 1^1000^11 al Triás¡oo 
medio ; la serie que sigue arriba, miciálidose con un congtomerado basa! 
en Oiacordenc¡a sobre las poi’ÍísíC^s en la zona de Los Clemenliüos corres­
ponden al Triásico sur^erí^ in^li^^nn^o, en su sección <rnlesior, las tobas y 
los esquitetos bituminosos OuI llamado Réliao. La 0^01^^!^, que se in- 
tarcaaa entre las ai^en^^s colonad^ preporfirlti<ras y el su|eiruue^ manto 
de pórfidos, habría sido determinado, por lo tanto, por mcv¡mientos triá- 
sicos (33, pág. 53), esto es por disiocacinues ccc^cOZm daranto la andimen- 
tacióa de la serie que Ive'idel ha sin^croniza^ con la Serie de Pancliet, en 
la InaHa, y con la parle aupesior de la Serie de Beaufort, en Africa del Sur 
(38, pág. 3G8), y .an^eríonurt^ al segundo ciclo tectóntpo ^16^15^00, 
que recién se in^eüiaalam en la serie algo más tairle, entre los pórfidos y 
los agpergnectos auOimentos supralriácicos.

Reidd en un principio balua colocado en el Pérm¡po todos los depósitos 
|irecordlHaranos vinculaOas con tnamfastaciolies glactares y ccnteniendo 
(según viejas dnle^minacioaes de Kurtz) restos de la Plore de Glossoplcris, 
esto es la máxima parta del « Pisol » del Pagansa<ncodn Bpdennedde^; pero, 
al mismo tiempo, bajo la Oenommación de « Estratos de Paganoo », en un 
sentido más rest^rii^^iOto ati-ibina a un ^^^0 prerélico las aounitcas rojas 
del « Piso II » de Bodenbniider y las rocas volcánicas (^^óiri^^^^ keratófiros, 
etc)) Oe la parta aupeslor del misino compieco (38o 268o 3(8). A la
sazón, Keidel no mencionaba una Olacordencia entre estas creniscas y los 
pórfidos, sino disluigim una diacorCenaia regional en la base de sus « Es­
tratos de Pagamo n, esto es entre el supuaslo Pérmico ^11)601^ y el Tríáii- 
co inferior, y otra <iiatcrrdencia arriba de los pórfidos, en la base de sus 
« estratos relíeos ». Pero más tarde Keidei, al desculirte. en los alrededores 
de Barreal, la fauna marina con Syrinyotliyris y Cyrtospirijer, y al iden­
tificar, en la Quebrada Oe Uspalli^ta, una « Serie de JailUM », formada prin- 
cipalmnntc por crcl^as y crenicaas de color rojo pardlispo, encet'raado en 
su base depósitos glactaeas e 'iiicglneiiPo también una inlercatación marina 
con Pleurotomaaia advena Reed, esto es un gasleórpo^ « ccracto^ístico de 
la fauna del ccrbóntco agpesior, Ouscubiezta, ya hace años, en el bajo cor­
dón occidental de la Sierra de Tontal » (40, pág. 27), modificó un tanto su 
opinión <adm'itindpo en la Prccocdlltera la nxlstencta de un Carbonífero su­
perior y la posi IiIIICo<1 de que la transgresínn del Carbonífero al1pesior, si 
bien rugazmnnte, pudo llegar hasta la región de la Quelira^ Ou L'apaltata, 
Ouj^^í^^o vestigios de sus organiamos en las capas más bajas de la Serie Oel
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JariHal ; pero, sigue afwn^ando que los depósitos del marinr-gladar de los 
Estratos de Tontal, esto es el « Piso del Spirifer supramospuensís » de 
Stcpponbnck l), cotie:s|don^ cl Pét-mioo inferior (42, pág. i i. ; 39, pág. 
189 ; 40. pág. ig ; 41, pág. 101), de lc misma mcnera que « lc sucesión de 
ccpas del Pcleozoioo superior del Cerro Pelado, cuyas tilicas y oiros sedí- 
mentos...es factible ubicar en el Pét^mi^ 011^^ » (40, págSo 19231). 
Luego, en cucnto c lc disc^onJeni^i cuya edcd esicmos cverigueddo, Keidel 
llega c lc conclusión de que si los sedimentos reden mendoucOos son db 
fnnlia pérmica, lcs disiocndnnes iecióniuos (corrimiento) que provocaron 
estc CiscorUenda deben bcher onurrido «entre una fecha de Pét^mÍTO no 
excch^mni^^ esiebledUa, y lc extrusiíen de lcs masas de kvas iriiishcas con- 
servcdas en gr^c^i^d^ remanentes c lc cltura de lc Pcmpa de Cniota y en el 
Cerro del Molino » (40, págo 87).

Recientemente Brccacciiii bc contribuido c lc solución del probtema con 
dos observa^ones importans^. En primor luga,, sobre lc bcse de obsnrva- 
ciones r^ciú^<ad^ por Dnssanti, pu^nuual^ que el CongOomerado de Lcs 
Higueras, cl igual que el del ChaHoo, PotrorlUos, Cerro Melocotón, etc,, 
es más joven que el congiomerado de Lcs Pircas de lc zoec de Villaviben- 
cio, y ycce en discorUenda sobre lcs pofitrtros y no debeío de éstas. Luego 
cfirma que, en el coree del Río Blmco, Mendoio, el conglomerado de Lcs 
Pircas ycce en discordonda rIlgutar sobre ccpas curboníferas y está cubier­
to, sin discordeada visible y ne pcsaje peutatino, por lcs brechas p^^-nít'^i- 
cua. \ cgrega: « com^itro^^c^ últimnmebte lc presenda del Pé’t^n^ñTO en lc 
zonc de Scnte Cicra, quizás el mismo snc nl remanente de depósitos bcsalas 
de esc edcd » (8. pág. 34).

Evidentemente, en cuanto c este último punto, Bracacclni se refiere c los 
sedimentos precordllieoaooeen el límite inlerpnov¡ncial Mee^d<^^r-^M Juan, 
cntca del Pcso de lc Montaña, de donde proceden cqnei^^s restos de peces 
recientemente esiudl<idos por Bordas y cttibuiiO^ por este cutor cl TriáM- 
co, probchlemente cl Triái^ medto (7, pág. 45j)0> y donde el exralllmno 
dnl Iiisittoto del Museo de Lc Piaba, señor D. A. Nesoss,, junto con los mis­
mos peces, bc licHcdo restos Cnunc intererente llore fósil seguramente pre- 
triásica. En nfnclo, entre éstos restos, s<tmeridos genrlimente c mi nxcmen, 
pude determinar: Giossoplerú iaeniopleroides Feislm.; dos dií^^^i^^lM es­
pides de Pecoplerü probablemeble nuevas; una especie de Gondwanidiiun 
o género cfío^; restos de un Dicranppliyllum eapedrica mente interminable ; 
rumtros, no pcrles fruefboras, dn Walkomia austiailis (FcísUi^ Florio. Si 
bine pcra llegar c formucor un juicio deíinirido cl respecto precíoo será

’ Scbído ns que Keídel, juzgendo brróboas lcs dbtennii^ii^<^ii^^s pcleonloiógtccs db 
StClppn!Uneok, sostuvo que este 11007.0010 no dbbi’a ceraciezlrorsc por lc presencia db Spiii~ 
fe" inpramosquensii^, sino por lc db Splriferiaa :euainensis Dien.. un fósil propño de lc 
« Zewcn Serlos » del Kcshmír, gbneeainnenle eirlbuída cl Hé-mnico. Con respecto c lc 
edcd de eálc oerie iniito, vccsc lc discusión obcienlnnlento puIiíícc^ por Fossr-M.oneini 
(22, piígs. 87-89).
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obtenir un material más cbundnnte y mejor conservado, 0^00 ya, ^10- 
cialmnnte por la presencia de IValkoiiiia auataalas como elemento predo­
minante y bien iOeniiricabie, puede afirmarte que se trata de una Hora pér­
mica, 110)1x11)111110110 Oe un Pérmicco agpesior, cpmparable con el Oe la 
.Neu>clastle Series (L'pper Coal Mensures) Oe Nueva Gales Oul Sur, donde la 
mencionada Comfera anpre:iente un fósil propio y caracioristico(18, pág. 13).

Siendo así, 0nberiamos colocar este nivel plantífero en el conjunto que. 
en la PrecordlHera Oe San Juan y Mendoza y en las rygionas adyaenntes 0e 
la 110x^01 Oe La Rioja, Bodenyeiider y Siappniibeck han inalh^i^^o como 
« Piso 1I Oe los Estratos de Pcganco », esto es en mis « Estratos Oe Pal- 
quía n, y sus nq1livainntes glaciares y marinos; y pos¡biameyte un la parte 
suiuoicw Oe este conjunto ccrncc Ou cuya edad périmca Keidel sigue insas- 
tinio.C^. Y la discordnncia entre ustu conjunto y las unp^^in^^^ Oe pofílrtías 
y póffidos, cuyas maniyez>taciones ítparecnn evidentes un los aglomorapos 
arriba 0u los Estratos du Pulquea en la Quebrada dul rio Huaco y un los 
clredrOores Oe Barreal, debería sitúame entre los estratos que en la Quebra­
da 0u Santo Clara llevan pnces y Walkomia y los conglomerados dn Las 
Higueras, un la Sierra de las Peñas : us decir, entre el Permcio aupesio^ y 
ul Triás¡po inferior, corno exponento 0u un movimínnto dul ciclo plálzu^o.

Ll^g^arím^^im; así a la conclusmn quu los Estratos Oe Pctquía, nsiraligrá- 
ficamente comprendidos entre los Esiratos 0ul Tupe yel compieco ei^u^iii^íco 
considirado, rnctón¡aamenle estarían limitados por una discorUnncia cstú- 
rica en su base y por una Oiscordnncia pCR^^ie^ un su tope. Cronológica- 
menUe su extendarian, nntonyas, desde los úllmi^ tiempos ccibonuferos, 
induynodo ul Sakmatñn^i^^ y quizás tambinn la parte su|KiiC^ 0ul Gsbe- 
liano, hasta todos los tiempos pénmcos.

Una consücunncia impórtente de esta coilc1llslnn, que lleva al Pérmicoo 
basto ahora en su mayor parte atribuidos al Triást0O> es que 

aquel cou^|iÍ(^^^ de rocas ei’U|>iir^ (ortóiiros, keratóficos, pófiídos cuatcífi?- 
oos, eto)), gnneralmente designado como « serie nruplira aupratriástca 11, 
que en Mundoc y en San Juan yace debajo 0e la « Serie de Caobeitla n, 
corzerpnnde, un cambio, al más antiguo Triás¡oo. Y es in^ereannte compro­
bar cómo este 0^0^10 su ajusta a las iduas de los autores mc^ahinc^ que, 
en África yen Auslraiia, atribiiynn cl Tziásico medio yai Triásico auperior 
las fccies iaópicas de nuesico ( Róbco ».

EL CERRO COLORADO DE LA ANTIGUA

El Cerro Colorado que se levante inmediatemrnle rl Este 0e la aldea de 
La Antigua, en la porción oriental 0e la provmcta de Lr Rioja, es la parte 
anpienirional de una lomada baja y angorta que corre de Norte a Sur, entre 
la Salina Ou La Antiguza, al Oeste, y la Sierra Bravea, al Este. Desde el Sur. 
la lomada su levante hasta su extremo anptenlrinnal bauscamento truncado.
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En este pumoa, su culmluación alcanza sólo unos cien metoos arriba del 
nivel del borde del grao bolsón cuyo fondo (más o menos a 35o m sobre 
el nivel del mar) está ocupunto por la salina.

La locaiñílídl no está indicada en el mapa geológáoo de Stelzner. En el de 
Brackcdilsch el afloramiento está marcado como ps<'imítos mesozoic<ss de 
edad indeterminada. En el mapa de Bodenbedder el cerro figura con el color 
del « Terreno carbonífero, permlnoo y triásíco : E^traOrn de Pagano» » pero 
con un punto interoogaete ee su ceniro ; mientess en un perill del mismo 
autor (4í perill III), los Cerrlltos, entre Estancia Antigua y Sierra Brava, 
el aílora^niento figura como « piso medio de los Estratos de Pagano» » 
fe^c^iUz^tci^^» por remanentes de « Terreoo cretáceo superícn' (?) extraandino; 
Estratos de los Llanos de La Rio|a e. En íin, en el mapa geológáoo de La 
Bioja dibur<aOo por Groeber y anexo al volumen corresoeneiente de la obra 
so^Íí^ Aguas minerales de la República Argentina (31) el Cerro está ^^^0 
con los signos del « Permo-lriáaico », seguido hacia Sur por una angosto 
faja de « Pboceoo » .

El afloramiento, que snrge en el borde oriento! del bolsón de La Antigua 
como pequeña estribacién de la Sierra Brava, eo ha sido deiarripto por nin­
guno de los autores mencionatlos. Unicamente B<tdenbeiider, entre las 
ioaalidab^ donde afloran estratos de la « parto medito del piso II » de sus 
Estratos de Pagano«), iecluee « la sierra Brava (Los Cerrllto»), que se 
levanto poco al Poniente de la sierra de Aecasii, en Catamoaua e (4. pág. 51). 
Según el mismo autoa, las características de estas capas medías es de con­
tonea, la mayor parto de las veces, carbonato de caldo distríduído regulrr 
c irregula ríemete en su masa, basto formar de vez en cuando concrednnes 
y delgadas capas o de sufnr un proceoo de siliciflcación pardal
en sus estraoos urdiloeos o adlaáreos

Guiado por el doctor D. Rainacdeni, que habla yu reconodoo la locaii- 
rlad, visü la limada el día 27 de jubo de este año, deteniedOnme especia-- 
mento en ue examen de su extremo septenrrioilal donak es posibte observar 
el mejor perfil natural del cerro.

La lomada sube con iecilnccien leve, de Oeste a Este, hacia la Sierra 
Brava de la cual está separada por uea umpiia depreden panda y chala. 
A la altura de la ahlea La Antigua, está aoesrltuíUa por una serte de capas 
cuyos caracteres geeerates corresonüden a los que nos refiere Bo(lenbeiider 
~n los párrafos cí^i^«os^ Las capas, buzando a Oeste, suben con una incli­
nación de 8 a iu grados hacia Este, como para ado^:^ar^ a las rocas del pie 
riel bloque crislailioo (gneis y otros esquistos cristoimos con inyeedenes de 
cuarzo) que, con pared^ abruptos, forma las laderas occidenlales de la 
sierra Brava. Desde aquí hada Norte, a lo largo aei filo de la lomada, las

t Muy probabiornente Bodentander se refiereo ul mismo lijgrr donde dice : « ee el 
pi<o H ^^^laen en la sierra de Los IJanss y ee la Sierra Brava aqtia^l^s estaaos*  calcá- 
reorat uriiiilooos,l riliafiaaalados y ubigrrrados » 4. pág- 53 \ 5. pág. 43)-
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capas paulatinamente se levantas, se fl<^:xionan y, por 
fin se pliegan en un peq^te^iOo anlídinícal asiané-tiCc^o, 
con inclíncdones de loa »5 grados en su ala occiden­
tal y de 25 grados en el ala oriental. Sobre este lado, 
las capas muy pronto se Irnndnii en el relleno detrílcoo 
de la drpresinn que la separa de la vecina sierra, mien­
tras las capas del ala occidental desciendnn paulaniia- 
mrnte hasta muy cerca del borde de la cuenca salina 
(fig. 1f).

En el extremo septentnnnal de la lomada, el anti­
clinal que aquí alcanza su mayor altura, está eruncado 
bruscamente por la erosión y excavado por un valled- 
to antíciínal, que p^n^ett^ en el núcleo entre declives 
barracnosos de unos 5o m dr altura (figs. 15-16).

El perfil que se observa en estos declives (fig. 17) 
muestra una serie dr estratos en su mayor parto colo­
rados, cuyo conjunto, por la intercalación de una zo­
na grisácea (b), puede dividirá en dos parles (a y c).

La parto inferior (a), que debajo de la zona inlecaa- 
lada forma el núcleo del aulícHnal, se compniie de una 
serie de capas, ordinoriamente bien cal-
carileras, de arenicca roja de tonos y marica varia­
bles, con predominio de los amaridnntos en la sec­
ción inferior y anlferinas en la superior. Su grano es 
fino o finísimo, en este último caso observándese pe­
queños ripple-marks en la ^4^^016 de las capeas y c 
menudo abundnntos hojudas de mica bittttl^i^a en su 
espesor; pero no faltan inteccalccíones de capas de 
grano medlai'm o grueso, hasta de gravillas de rocas 
crislaiínas de la sirria vecina ; tambinn se inlercalnn 
capas y lentes de arcon de grano gt•ueno y ledoos de 
peqiiertos rodados ^bangulosc», hasta de 5-6 cm de 
diámetso, de gneis y cuarzo. E^ree capas flojas, c^i-- 
ncs ligadas por muy escaso cemento calcaros, otras 
más fuertemnnte ceméntalas sobresalnn rn rl perfil rn 
forma de ^^^3. En todas partes pueden observaste 
pequeñas concrcdnnes arenólas nodulares y lrnerr 
delg^.adss de aragonila. En fin, entre capas dr arenácea 
calcárea en parles se inlercalnn capas de areniccas de 
cimiento sil^<^t^<^. El espesor visible del conjunto es de 
25 m ap^oximadamento.

La parto superior (c), arrita de ic intercalación gri­
sácea, forma tambinn una serie dr n'i^nícc^s de grano 
fino, medlaoo o grueso, bien eatratifiaadas, dr color
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Fig. 15. — Ala occMcii^ del anticlinal del Ccrro Culorado dc La Autigua. 
Estrato« do Patqufa, miran do hacia el sur

F îg. l6. — Ala accideóla I del An tìclinal del Ccroo Colorado de La Antigua (contiuu ación de la ialografia
anterior). Capas vara-ada« j con (arrita a la dceccha) en la «eccidn media de loa Estrotos
de Patqufo.
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rojo ; pero de un rojo más vivo y más uniforme, como el que caracte­
riza el « pisoli» del Pagan^noo su|Jtirior de Bo^t^idtent^- en sus yaci­
mientos típicos. Tamli^i^ entre capas de escasa consiseaacia se intercalan 
otras más consistentes y camadss de gravlltas. Enire ellas son oelaiive- 
m^itU frecuentes los ripple-marks y, pariiuularmsnle en su sección superior, 
las intercalaciones de bancos de textura entrecruzada. En el periil su espesor 
es de unos 3o m ; pero, aro^<^^ra^ian^o el declive liada la salina, sobre su 
dorso siguen capas de la misma foomarinn, hasta que el conjunto prolbable- 
mmte alcanza un espesor total de unos 70 a 80 m.

La zona (6), que se in^e^^^l^ta entre los dos conjuntos descriptos, es sin 
dubita la parte más importante del periil, por su consittociún, por sus fósiles

Fíg. 17. — Perfil csqunnitítitt) del ala occidente! del anticlinal del extremo septentrional del Cerro 
Colorado de Lo Antigua : r, Scccin« inferior de los Estralos de Potquía ; h, Secttiún nudila ton 
sedimentos glaci-lauutlrcs y Palaranodoitla ; e, Seccinn superior de lit Estralos de Prlquía.

y por su origen. Su espesor es 1,60 a 2 m, pero es susceptible de subdivi- 
dirs^e en dos secciones, de espesores más o menos iguales, bien dlíc-^r^ntes 
por su aspecto y composición. La sección inferior está costituída por una 
roca tobácea, finamente arenona, muy levemente calcaneora, no estraiiii- 
cada, dura y compacta, áspera, de fracbira muy irregular, repontora en las 
suf^erfmiM laig^.amet^ expuestas a las acc■lones meteóricas; su color es 
blanco o levemente grisáceo, pero en partes se hace rosado por filtración 
de plgmento rojo desde los depúsoos coloraid^ superpuestos, especialmente 
a lo lai'go de sus La sección eupevior está cnesvibrida por la mis­
ma toba, pero rstraiiiiaada en capitas delgadas, lrregularmente ondina- 
das (fig. 18) con evidente aspecto de vaives, en partes eil¡crVCcades : en 
su color oiiginu^^ (en fracbira fresca de partes no isurad<ss), las capitas 
son blancas dltel'nálnnose casi reg^u^^n^e^! con otras de color gi’is claro u 
osc^u^^; en dlgunos puntos (del contorco del vallectto donde levanbunos 
el peif'il y especialmenle en un nivel análogo ciuzado por el camino de 
herradura de La Antigua a Bureal, al traspaaar la lomada) las capitas con­
tienen mlmesosas coecrecinnes tipicamente várvicas (marlekor), genera--
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mente pequeñas (fig. 19), y en otros incrustadories estioim^iotolíti^as (Slro- 
matoCitCii) en pequeños man^^tnn^^ de estrudura íinam^t^nte concéntrica 
(íigs. 20-21 )•

Generalmente los úliitnos 10-20 cm de esta sección su|xi¡0^ íin^men^l^e 
estiatifiCaa^ se vuelven muy arenooos, y de color rojo ; ademas se hacen 
abinidanmmt^^i fooilaneros. Las capitas ai^e^iosa^s de grano ítno o Uinisimo- 
se «alterna con otras de grano más grueoos. El color, que, por lo menos 
en su mayor parto, pix^<^<^«^e por íiltracónu^ desde los estratos rojos que las-

Fíg 18. — Varen de l os dodimetitm g lucí>lacu«tdea do I Corro ColoraOo 
de La Antigua, r Igo ampliado»

recubren, se hadan distriUuído muy irrcgulalmente, pero siempre capttas 
claras grisáce<ss o rosadas alteanan regulprmente con capitas más oscuass, 
poja-ppaduaoas o moradas.

Sus fósiles consíse^ en moldes de aquel pequeño lam^e¡ib^a^^^iur^> de agua 
dudce que rncientemenle he dnscripto con el nombre de Palaeanodonta 
ramaccdonii (27, pág. 189). Los moatos de este pequeño Molusco se haHm 
disiiiuuídos ya veces amonton>ados en gran caniidad (íig 22) en la supeíA- 
cie de las capitas de grano más uno y, a veces, micát^eo por la presencia de 
hq¡uetos muscoviíicao|appaaoidas. Pero su disiiiucción es in^f^j^uliar : deniro 
del ond¡manto, a veces forman uno hasta tres nivdes oupeounertos, en 
fonna de lentos muy extondldos y muy aelgados; otras veces fallan com- 
pletamante. En el punto ilustrado por la fotogaafía (íig. 2.3), situado en la
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Fig. ,9. _ Marlckor del glaci-lacuatrc del Cerro Colorado de La Antigua. Tamaño natural
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ladera occidental del fondo de la pequeña hoyada, al nivel del marllUo, se 
destacan dos de estos niveles: uno en la parte más alta del conjunto y 
otro 10 cm (lebap del anterior.

En el mismo nivel, pero algo más al Sur, en la pendinnte orientel de la 
lomada, a la derecha del camino de heraaUura ya mencíoando, el doctor 
Ramacróoni ha hadado pequeños trozos de Irnosos de Rs|í||1m tndrhonni- 
^^68 y loo ’'ragmóntos de oamas silicificdaas del Dadnxylan que describiré 
oii una oportunidad próxima.

No creo que pueda abrigarse duda alguna acerca (el origen de este sedi­
mento grisado, que se tnl^en^ate entre los sedimontos oojos dsl Paganzarno 
superior, esto es de los Estratos de Palquia : sus varves y sus mariekor lo 
indican seguramónte como un depósito glaci-tcuuolre, vtncutaVo a una 
breve fase glacair.

En mi opinión laupoc^ puede dudane acerca de su posición estraiigrá- 
ftca. Sí bien, se trato de un rfloramiónto aislado, el aspecto de su conjunto 
es tnconUoadlblel cotncidió(Vo con aquel de los mismos torrenss rojos atri­
buidos al «Piso II » del Paganzarno de Bodenhonder que, en cond"^™!^ 
análogar, aflora en las zonas montaiio!ws clrcuvsccmas, íocuii^í^ con aque­
llos que se adosara ai^cctnmellte a las rocas cristaiiaas (s las faldas occiden­
tales de la vecina Sierra de Velasco, pero que, por extensión (nuerlap) (el 
área abarcada por su amtrñ^^^te primivivo de ssdimónlaóión, procedm de los 
Coloaao^ (e Pa^uia, esto es (e la l^^^taa^d que he considoraoo como 
bpma para mis « Estratos de Pakpito ». Y estimo espectaimonte impor­
tante esta correLación, no sólo porque nos permito comparar miesloo aflora­
miento con ss(^imónlos de una l^^iaa^d ya clásica por los estudios ds 
Bodenbndder, sino también porque, sn los Baños de los Colorados, en la 
parte más profunda de la cuenca primitiva, estos sedilnónZos rojos cubsen 
los (ltimss nspósltos de los Estratos (sí Tupe, bien caracterizados por sus 
lntercaraciones (e esquintos con plantos y carbón (4, pág. 8i). Evidente­
mente, el psfíil dsl Cerro Colorado (e la Antigua integra sl psriil de Los 
Colot■aVos ds PaUpua y las ai’s^nisa^ calca-ríSoras ds su sección inferior, 
rhmata<tils por ssdimóntos glac¡-tauuoSses y capas fosih’Scras, cvrres|tnnden 
a aqueja « parte medía dsl piso II (e los Estratos de Paganz.o » (e que nos 
habla BodenSnnder y que, en la parte meridional (e la provracaa (e La 
Rioja y rego^nM limitzofes, según ssís autor, no falta casi so nlngunaparte 
« si bien las más veces de muy reducido espesor y por sso pvsv vlsiHe, 
cuando su color no se ntsimuue de las rrenisros » (4, pág, 5o).

Por otra parte, sus fosdss (Palacanodocla y Dadnxylan) ’, que son los

* El exalimn^ «le este InstU«^, Julio Pérer, me ha nloslraOo la impsesión ds un vngsrtal 
(part«? pI^t^xnr^^ (s’ una ’ronda) nriamp;lt^a sn un troz-o ds caliza trclllosa rosadr, procs— 
nsnSe de la park superior dsl lnr^nH Pagnuziano (lií^o II i de la región del Ceroo Blamo, 
csica de .láchal, San Juno. que con mucha przbrablltdad corsosvonde a Gniigimi<>[>tei'ix 
aycloplnrn'ules FeOtnm.

4
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Fig- so. — Algas calcáreas eslr<>inatolílicas dc la sección medio de los Estrato de Palqula 
del Cerro Colorado de La Anti^i^i (vistas de frente, en tamaño natural)

Fig. 31. — Las mismas algas cstromstolílicas, »islas de costado. Tamaño natural
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primeros que se descubren en los Estratos de Pakpiía, confirman estas rela­
ciones estf^atir^ifiiÍK^^ y excluyen por corpil^^ la posibilidad de que las 
capas que los contñan^ puedan identiGaarse con los Esrratos de los Llanos 
o con otras ibi-macine^ más eecienlss.

Los hallazgos reaizu^c^i^s en esta localidad desde luego son de la mayor 
importenuia para la solución del probtema cronológico. Para ello cmiamos 
así nsptttíalmante con el depósito ólac-líncurlre que ocupa la parte m^ectaa 
de nue^slro perfil y con sus fósiles.

Si, como hemos ya visto, la parte inferior de los Estratos de Patquía 
cronológica y nstratiaráficrmante cd^resdóaden al « piso del Spirijer supra- 
mosqiiensis » del perfil de Barreal. y a sus depósitos tiliMcos, es lógico 
suponer que el ólaci-incllalre del Cerro Colorado de la Antigua esté vincu­
lado con los feóómedos de aquel mismo período glaciar, Tle Keidel atri­
buye al Pérm^c inferior (41, pág. ro5). Keidel tiltimrmente ha sincronizado 
estos depósitos con los deposttos simllaros del Péemicro del Sur bras'd^ùo 
y del Uruguyy, y los de la Serie de Piliabumcó en el Sur de la provincia 
de Buenos Aires, donde « the dtscoveay of plant romains of the Glossop- 
leris flora not mucb ubove the glaciafs, anel ul’ Eurydèema in the same 
group of strate, revealsclose anlatioos to South Africu and Soulhean Bruzil » 
(41, pág. 106). Si fuera así, ya no pudiera caber duda alguna acerca de la 
edad pérmîua inferior de estos snd¡móntos, puesto que, como ya he consi­
derado rnciertirmantc, no puede dudame que corresponde a esta edad la 
«Flora de Glossoplerh pura» hallada por II. Ilarriógton (1934) en los 
Estratos de Bonete de la Sierra de í^il^^ihiCii^^j (25, pág. 207) : en rnalidad. 
arriba de los Estratos del Tupe del techo del perfil de Cruz de Caña, en San 
Juan, y del yucimiónlo del Bajo de Velis, en San Luis, en cuya flora, entre 
tipos carboníferos, vemos ya iparerer en aprecíbblc caniuíad
Gondwanidium, Noeggeaathiopsis, Gangamopiesis y otros elementos segu­
ramente ódód^á:rnicos, es recién en los Estratos de Bonete donde por vez 
pr¡mera dnsapareean los tipos ildrislicos viejos para ceder lugar a una llora 
óondwóníra, pobre y no complicada por elementos pertui•Uadkses (según 
expresián de Bead), como aquella de la parte medía y superiri" (Tc^mago 
Seriss y Newcaslie Series) del Kaeiilaroi System de .Auslí•aiia, de la Serie 
de Dumuda en la India, de la parte media de la Serie del K.rrroo (Esrratos 
de Ecca y de Beaufort) en Sud África y de los Esqtilatos de Iraly y de 
Estrada Nava en el BrasiE A lo sumo, por lo tanto, sólo podría planteerse 
la cu^sió^n de si el cor^li^^o glaciar poco debajo de estos estratos plantí­
feros seóuramantc pérmiCoos, esto es el « Grupo ólucu^l de Sauce Grande » 
de la « Serie de Pillaliuincó », que Harrington se mclma a cdnsiderar sin- 
ci•<ntiro con el « Piso ôlacîar de Lonchivar » en la base de ir serie ausira- 
liuna de Kamlíeroi, con el « Piso glaciar de Takdiír» en la l^dte y con los 
depusttos glaciares en la parte superiar de la « Serie de Dwyke » en Sud 
Africa (32, págs. 328-33o), deban ya iilclliirne de^rro del Pérmiro inferior 
o pnrtekznunn todavía al Carbonífero superior.



Fig. .33.— (Ierro Colorado de La Antigua. Superficie de las capas con Palaeanrxlanta ramaecioni. En tamaño natural
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Pero desgraciadamente existe mía gran confusión con respecte de estas 
eqtiii^.alencii^ T^apocro los autores están de acucado acerca del número y 
de la situacmn estratigrafíai de los depústtos glacúir^ gondwnnicos y pre- 
gonihvnnicos. En la Argentian alg^inoss autores tienden a mul^li>lú^r quizás 
innecerariamenle el númrro de los pisos glrciares, ampliamente disIciUuí- 
dos a varias altur<ss en el espesor de los terrenos carboníferos y péimiio^ ; 
otros quizás caen en la tendencia opieseU de reunir todos los arpósttes 
gla^ares en un solo horizonte que asignan al Carbonífero. Entre nosotros,

Eig a3. — Cerro Colorado do La Antigua. Capas con Palaeanodonla ramaeeioni

Fossa Mancau, de acuerdo con su opinión acerca de un único marino de 
fecha carbonífera superior, cree que en nuestro Antrnoolít^) tambián pudo 
haber un solo periodo gladar, si bien divisible en algunss fases glaciares 
sepai-adns por las co^resrandientes fases interglcciares (21, pág. 3<)(i). Para 
el Brasil, también Read sostuvo que las tilicas de la serie de Itararé forman 
un único horizonte gladar y que estas tilites, las del « Piso 1 » del « Siste­
ma de Pagaruo », las del « Grupo de Bonete », las de la porción basal del 
Lafon<ano y todas las tildas de Sudaménca deben considerarse como de 
una misma edad (probablmnenle partes de los tiempes prnsllvanianos y 
misiriplanos) si bien en algunss regioites, como en el Oeste al^¿^r^ní^i^o se 
interaalan materiales no gladares entre tildas sucesivas (45» pág. 63).

Sin caer en rxagerariarcs, creo que en el Antraroldico del Oesle argén-
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tino existen tres niveles glacuir^ pi-incipaks caracterizados por llevar roda­
dos esti-h'b^l^ o marteder y varves :

i° In^mf^iditilanie^! debajo de sedininntos con Hhacoplens ovala en la 
Quejliza^ del Tupe, La Hioja, e ielercaZnVo entre capas con Lipidodenlron 
auslrale y esquieoss con Syringothyris keideli en la Queslraa^ de la Herra­
dura ;

2° Inmddiatamenle arriba del conocido yac¡atienlo de Heezmttta, San 
Juan, e inmediatnmenle debajo del clásico yacinuento del Bajo de Veli:s, 
San Luis;

3° Innrndiatamenle debajo de las capas con Palaaanodonla del Cerro 
Colorarta de la Antigua, del cual me estoy ocupado.

Posbilmnenta, entre estos tres niveles (sin consñdrrar los más anligoos) 
debem<ss repaelir las tilitas y otros depósttas gldciares menclonados por los 
diversos autores en esta región argentóla. Aquí no tendría argumentas para 
deciiik si en los tres casos se trata de mtlnIfoeZaciooes de sendos perlodos 
glaciares o simplos fases sucesivas de expandién desde un cenrro de gldcia- 
ción pnrmenente> entre sí scpíií^uÍ^ por fases inte^giac¡ares más o menos 
largas ; pero sí «afirmaría que ellos forman niveles ieconfieddibtes y de im­
portancia para la eotratigrai’ia y la ceonolggía de nm^^rre región, así como 
tambión pare la compraccién de ouestvos terrenos con los de series anáta- 
gas de otras regiones pusIzzI^ de la

Entre los tres niveles no podría haber confuii^ alguna, eopecialmente 
entre los dos primrfos, respectifamenle situados cerca dn la base y cerca 
dnl tope de los Estratos del Tupe (Paganzieno inferior), y nl tnrcei'O inter­
calado nn ta parte meda de los Estratos de Palquia (P^.ii^anzan^ ouperlor) : 
aparte la diferente posición de los rn^|i<^<ti^iv^ depósttas denrro de la serie 
notratieráltca general, su facies tan profuddamenle diversa y nl color de 
lós reopectivos materídlcs en tan telenvo conrraste entre sí no permitan ni 
eenl^Zamente abrigar duda alguna acerca dn su div^i^^^^^ dn edad y de for­
mación.

A todo esto también de^^m^<^s agregar los caractrrss paleontológloos, en 
reaiidad muy diferentas para los tres niveles en cuesHón, tanto nn los que 
respecta a las faunas marinas conn^níd^ en los respeetnos depósttas gla­
ciares, como en lo que cvncleene a las flórllios que cdracteriz.en lvosedimen 
tos más di^ecZamente vincuiados con estos depósttas. En cuanta a los dos 
primeros nivelen, hemos ya visto, en nl’e.clo, que la Ilórida (con Rhacopleris 
ovala) temediatamente arriba del « Glaca^r inferior » dn los Estratos del 
Tupa, y compraaMe con la dónda dnl Glacial Stmje de la serie dpstaaiiena 
de K.uttagg, con toda peobabiiidad correspontle al Viseano; y que ldllóruia 
(con tipos carboníferos pero ya mezclados con abundentes elementas de la 
« Plora de Glorropleids» inmediammente arriba del (> Glacau' .superíor » de 
los Estratos del Tupe y comparable con la de la Serie indialza de Tab^liir- 
K<arhaadari, con toda probabilidad puu^i^e asignaste al Uraliano superior¿ 
acaso al Goheiienee inferior.



— 365 —

Por lo que se refiere a la interpretaóión cronológica de las faunas marinas 
vlncuiadas con los depósitos glaciares que podemos nonsidorar equívaióntes 
al glaciar dul Cerro Coloredo du la Aniígna, esto es, al glaciar del « Piso 
del Spirifer siiprantosanensis » de Sluppnbdeck y el « Grupo de Sauce 
Grande » de Hurfinglon, las opinínuM están divididss; pero la discminn 
gira alrededor de si debemos cnnsidoraulas del Carbonífero auperior (S^u^p»- 
prnbeck, Du Totk, Rued, Fossa-M.mcini, Heim) o del Pérmii^ inferior 
(Keidel, Gerth, llariington). Fossa-Mnnnini renientemnnSe, con lujo de 
datos y urguimnnlos, ha tratado de deInoetrar que ambos yaeiminnlos traídos 
a colación p^obabiamente son del Ui-aiinoo. Basa sus condusmnes especial­
mente sobre la edad de lus especies más frecuentes y más significutivan. 
Para el « Piso del Spirijer siipramosr/uensis », que Fossa-Mmcini prefiere 
llamar «< Estratos con Eitompludiis eubcircularis » (20, pág. 3i8|, considrua 
ds^p^i^ciahr^^^ Eiomitpluihis siibcircularir Munsy, propio del Carbonífero 
superior dul Ymmnu (Chine), Choneies granulifer Owen, especie común 
en ul Corbonífero aupezio^dd varias ionuiídadas de Estados Unidos de Norte- 

y Producías iinealus Waugen, del Carbonífero superitír del Hima- 
luyu (Splii), Sumaira, Norte de China, Tusksstán, Rusia (cuenca del Donéis, 
Moscú, etc.,, Dalmccia, Sahara central, Brasil (Río Tapajós, Río Nha- 
mundá, Sierra Ilauajurk), etc,, pero frecuente tumbión en el Producías Li­
mestone de la Serie de Salí Runge (Indlie), esprcñalmente en la parte b.rsal 
de la sección aupeztor de esle horizonte que los geólogos du la India refieren 
a la purie inferior dul P^é^i^m’mo medio. Para el « Grupo glr^cUd de Sauce 
Grande » insíste pariiuularmente sobre los restos de bivavvos que Kuidel 
(39, pág. 229) ha «tribuí"^ ul género Eurydesma y observa que en la India, 
según Reeil, este género correspnnde ul co^gh^miur.a^:) glaciar de la Serie dd 
Salí Runge que todos los autores ulribuynn ul Carbonífero aupezio^ como 
su coevo Talchir Boulder Bed (22. pág. 85); mientras que en Nueva Gules 
del Sur el mismo género se halda en lu parte más alia de los congtomerados 
glaciares de lu Lower Marine Series, uatd es. en el depósito glaciar de Allun­
date. que, según Ruggat « cnrres|K>nde a un horizonte ealraiigráfico «penas 
aupeztor o apunas inferior a lu base del Arlnss^inm) e (22. págs. 89-90,006).

Los uzgtimnntos de Fossa-Mnnnini son valiosos y las nonclosinnes per­
fectamente lógicas. Pueden fozmiiiarse, sin embazoo, dos reparos que no 
carecen de impoztnnuia. Por de pronto no puede duscari.ar.re la snapedla de 
que los fósiles urgentirios sobre los cuales ul autor basa sus ruzonamióníos 
udolecnn de ulgunss deíici<^n<^i^; un su determiuaóión : lu expei'lencia nos 
demussira la rruiidad du esta sospccda y nos induce a la circunspecóión y 
u lu producía. Luego, si los depósitos glaciares argentinos en cursilón, 
nnnw parece muy probable, co^resnnnden ul « piso 11 » dul Pug^.iiizin^ du 
Bodridinmler y, por lo lauto, son equivalnntes ul sedimnnto glaciar del 
Curro Cnlorado de lu Antigua, necesaziamedte deben sur de una edad pos­
terior u.«a del yuciminnlo dul Bajo dr Velis; y si rsle pudo referiste ul 
Uiuliiaoo aupezto^ o. por lo menos, a una edad nomporable con uquelia de
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ld Serie de Talchlr-KavharVari en la India (28, pág. 174), estos depósitos, 
que forman el más alio de los tres hIvcIcs glaciares considerados, ya per^^- 
nec^^n al l’érmiso. o a lo sumo al Sakma^ense.

Podría agregasee, ndemáo, que si, prIOltstiekdo en una comiinrac^ con 
el grupo de los terrenos de Nueva Gales del Sur, que realmente es el que 
más se aproxima a nuestra sucesión eet^aligráfica, pttdimos rnmparar el 
glaciar de Retamíto y del Bajo de Velis, cerca del tope del « piso I » del 
Pag'ami^^i^ de BodenbeIldor, con el Piso glaciar de L^c:1iívv^^ en la base 
de la Serie de Kamliari^i, el tercer nivel glaciar de npestso .Antranoliiico a 
lo sumo podría hnmotonar^ con el Congiomerado de Allandae^ interca­
lado entre sedilnentoscon Gangamopleris y Eurydrsma o quizá con un hori­
zonte glaciar aun más reciento, conio aquel de Braxton o de Bolwarra, entre 
los CoalMensures de Greta y los GoalMeasurss de Tomaoo donde ya vemos 
instaiarre una «< Flora de Glorroplerrs» típicni, iedudablnmsnte périinaa 
(50, pág. i33g).

En fin, entre los drgumentos en favor de una edad pérmíra del (íepósito 
glaciar situado más o menos en la zona media de los Eslradss de Patquía, 
(o de sus equivalentes), no poc^^m^ olvidar lo que orurrc en las más próxi­
mas regiones de Bolivia, donde Matheo, desde hace más de veinta años, dmiro 
de los « Red Beds» de su Mandiyiili conglomeaate ha señalado la exi^s^^^i^ia 
de depósitos íluvio-gicciroes y glvci-iapurlsos, cnmpavables con los del nivel 
que rsSamos consídarando (44, págs. 736, 762); y, si bien Malher se ha 
inclínkoo a suponir para estos depósitos una edad pénuna euperior o trii»- 
oira, rec¡entomente Ahffeíd ha intleslíno en que las tilitas de Malher correa- 
ponden a la Serie de Oquíio, de la parte inferior del Pérmino, y por ende a 
correircinnerse con « las tilitas de la gl^cd^^i^^^ péndro yr conocida en el 
Sur del l^is^^n, en el Uruguay y en la ArgenVida » (i, pág. 65) i.

Lós fósiles kel Cerro Coloraoo de la Antigua corroí-jora 11 esta interpreta­
ción y confirtaan las cnncUtsinnes a las cuak^s pudimos llegar con argu- 
1 lientos comparativos.

Pdrlipular im|nasienata al respecto revistan los restos de Dadoxylon, que, 
como insósliré en una publiarcien aparta, en la eot^uctnra de su madera

1 Por lo que se ieficre a los depósitos argentinos aludíoos en esta cita, cnnviene recoa- 
<lar que Srhiagintrveit y los demés geoó^g^ prlsoleros nl eurvrvto de los « Y vrmlleotos 
Prtsoilfnsos FíscsIm ,> y de la « Standard Oil Coi », uspecidlmente en sus ieSonmes inéditos, 
lli^m^ « Etiiat^t^s de San Tolmo » r un rnnqll<^ de s^imnn^ de naigen gli^ci^ que 
siti'inn en la patto superior de la scrie que ieíiid^w rne la dunoIn¡nvción vaga de « Gond- 
wnna o. Es aralmetlle un ieconrentsnto serio el que los peasoleros se apaa-
Suu Cu una nomeilctpIl>^.^ rslastigriiiinrnsenle cnreccia y ya, desde hace mucllos años, usIu- 
blecui^ por autores dignos <íe eueslra ronsí<leración. Pero, si, roma yr trato de ^18^^00 
en mis trabañ^ dererioocs, el « de los ge^oóág^ prtsoleros cnrrorpende vl
« » ke Bt>denbender, los « Esivatos de San Telino » con toda probabilidad
puednn oincronlzsrse con el glvcirr del Cerro Coioaado de La Aniigna keniro de!
Pagnnziano superior, usSo es más o ^«^5 en ln srcción media del « piso í)» dc los
« Estvstos ke P.vgenso».
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admirablementeconservada, mueslian anilk^santKil^ crldenlss y complelos 
(figs. 24-25). Exliiben, por lo tanto, unai^iciclm-iiT^ornjl^^o quc ya de por 
si solo cxcluye una cdad carbonifera para los scdimentos quc los cncierran, 
puescn cl Carbonifero no conrccemes maderas con anilbss antaale^ El aagu- 
mcnttoya fué utlliaado por Zalcssky al intentar una soltición para cl intrin-

[ig 34. — Djloxjluu sp. con anillo* anuales completo* del del Cerro Colorado
de La AuCigua. Corte trrnsveraal X 3

cado probteme estratigir'dìoo del Carbonifero y Pérmìoo de Busa (51, pág. 
1661: 52, pág. 1683). Beprodzzoo traducìoo el razon.a^i^iei^» de este autor 
porque, mtilalis mulandis, puede aplicarse perfectamente a nuesroo caso. 
« EI hecho de la existencia de aeilCos anuatesen los árboeesque se encuentran 
en el Tontíense, Abtene y Kolc^liuuui^^is^e puede ulítizaiee como un argu­
mento más en favor de su edad pérmíaa, por cuanto durante el Carbonifero 
los árbotes, por regla general, carecían de aniltos anuales. La primera apa­
rición de estos anillos, y por de pronto aun débllmnnte marcaoos, en algu-
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ñas muestras de madera cíe Dadoxylon ama'lokense Zal., en la cuenca del 
Donetz, no ha sido observada por mi sino a partir de las capas inferiores 
de la Serie kal i novo-mi ronoviana, que, según su llora fúsil, II. Til. Tchir- 
kova y yo referimos al Pérmico inferior ; mientras cpie la mayor parle de 
las muestras no tenían anillos anuales en este horizonte ni tampoco en el 
Kartamyquiense que lo recubre, sin hablar ya de la madera que se halla en 
el nivel C-33, sil nado más aba jo, que pertenece completamente al Estefa- 
niano y cuyas maderas, por regla general, no tienen anillos anuales. Entre-

Fig. »5, — Da(lr>xy!f>n sp. del glaci-lacustre del Cerro Colorado de La Antigua. Corte transversa 
mostrando uua porción de anillos anuales con madera precoz (de primavera) y madera tardía (de 
otono. X 8o

tanto, en el l ral, en las capas artianas (pai te inferior del Pérmico medio) 
no se observan sino maderas provistas de anillos anuales, sin hablar de las 
maderas que los poseen en el Ivainiano (el Kazaniano y el Uiiano de Net- 
chaiev) situado más.arriba (parle inferior del Pérmico superior). De esta 
manera la fecha de la aparición de anillos anuales en las maderas coincide, 
en el Eral como en la cuenca de Kusnelzk, si es que para el Totniano (parte 
superior del Pérmico inferior) de esta última cuenca se admite una edad 
pérmica inferior que no sea demasiado antigua. El hecho de que estos ani­
llos anuales no aparezcan en todas partes, o que sean débilmente desarro­
llados en las maderas de las capas del Pérmico inferior de la cuenca del
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Donets, en las series kalii^ovf^-rnironov^^a y kartamyquiana, se explica 
por el hecho de yue estas series svn de edad un poco más unlguu^ yue las 
cupas urtianas del Ural. Por el contrario, si situanres el Tomina en el Cur- 
honífevo superior, no podri'ainos explicar una aparicren tan precoz de ani­
llos amates en la cuenca de Kusnetzk durante un período geológioo yue no 
manífieeta este fenómeno en ninguua parta de la tierua donde pudteron 
ostudiarse terrenos de este periodo >> (52. págs. 1663-1684).

Aplicadoo este concepoo, las cupus con Dailoxylon de la zona medía de los 
Estaetos de Palqiii'a (piso II del Puganzinvo de Bodenbrnder) deberían asig­
narse a la parta inferior del l’ímiteo medio, esto es, a un horioonta yue 
podríamos compaaar con el « Artiano o Artinzki<rno » según la interpreta­
ción de Zalessky, o a lo sumo en la parta medUa del Pé^mivo inferior si, en 
cumbre, useptamos la opinión de ayuBl^s autores yue marcan el lrmtte 
permo carbonífero entre el Sakmarinno y Atlinskiavo: y de todas mmeass 
dentoo de una serie de capas yue no puednn ser más MliguHs yue el Arlins- 
kiano en su locaiidad típica. Y la aparieren de unlltes unuates en la madeaa 
de nuesrro Dadiixylori seria un exponento claro de las amplros vsciiacinnes 
térmiuas dotacreuates de un clima cuyas gducUacinnes intar^ltndivron la uns- 
f<vrmidad dimátíua yue cundió durante la máxima parte de los tiempos 
carboníferos.

Por lo yue correrpnade u los bivalvos de agua dulce contenidos en ubun- 
dancúa en capas del mismo nivel, ya obsenvé yue Palaeanwlondi ranucccloiiii 
Freng. es seg'uremn^^! una forma del grupo de P.Jiccheri .Amal. y orpedlal- 
mentta parecí Ua a P. nkeruds Amal. del mismo grupo. Tumbinn llamé la 
atención sobre el hecho de yue nuestaa especie es aún más próxima a esa 
forma de los estratos inferiores de la Serie de Beaufort yue Amaitizky tam­
bién ha detarmmado como P. nkensis Amal. (27. pág. 347). En Busta esta 
especie es cíiractaríctica de capas atribuidas u la parte inferior del Oberes 
Rnthlhegoddes, por Amaitizky, y al Artinklunno, por Ftf^iiai^i^^^s. donde se 
^0^^™ asomada con las demás formas del mismo grupo; en Baja Sileste 
forms*  uná<ogas correroonden ul Mitheluutldiegenden, según Axel Sclimítll. 
En África uustral, el género P^hha^iiddor^^ con nurias especies, entre las 
emules cinco, esto es, P. castor (Eichw.), P. subeaslor Amal., P. parallela 
(Amal.) Schm., P. dub’ta (Amal.) Cox y P. nlwnsis Amal., fueron consi­
deradas idénCicas a las del Périnteo ruso, es saracterísSico del Lower Beau­
fort, en cupas yue Amaittaky cvnsidaaa homotaxíetes y oinciómcas con las 
del Pórmivo supeirer de Bus’ia y yue Cox coloca inmedialamente debajo 
del Pérmivo ouperior marino del territorio de Tungnyyika.

Verdad es yue, tanto en Busu como en Sudffrica. lu edad de lus cupas con 
Pab^t^anodor^di ha sido muy discut'iUa y si^nc discutinudose. No huce mucho 
Cox justamente obsenvalUa yue la posición de estos mouiso^ coniinvntales 
tal como figura en uu cuadro pubiiuaOo por Nechaev (16<)4) debe consi- 
af!raofe con mucha cautaUa, pues la svrreiscirrn y la clusíficadnri de las cupas 
pé^miuos rusas ha sufrido cumbres aeopuOsadque el cuadro fuera sompiiaOo
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y todavi'a su solución no han llegado a un estado definitivo : una especie, 
P. subca^nO)i\ primero aparece en la pt^v^^’int^h rusa de Perm, en capas refe­
ridas por Fredericks al Artincfteno, esto es, al Pérmteo inferior de muchas 
clasificaciones (pero Pérmteo medte para Fredoricks), la misma forma, sin 
embaroo, reaparene en el Kazamano (Pérmioo superior) del distrito de 
Kazan, mienrras la misma especie, junto con P. parallela y P. había, se 
haló aun más arriba, en el Tart<rriano de la cuenca de Oka-Volga y zonas 
ady'aceales (11. pág. 34). Por estas donsidoracioaes, Cox condune que las 
especies de PaUu^anido/^ de este grupo evidentemente tienen una amplte 
nistfipucten nrtraflgráirca y, por lo tanto, rs impotible fechar el horizonte 
de la Serie del Karroa, que co^^fh^^e las mismss especies, de una manera 
más prectea que como Pérmteo. Y añade que, si el horizonte marteo del 
Tangnyyika se nocuentra cerca del tope del Lower Beaufort, rs probable 
que el horizonte no martern (llhuembe Beds) con P^iiUiutifodo^^i tambián 
corresonnda al mismo piso (11, pág. 35).

Por otra parte, conocemos tambión las a que ha dado lugar
la tetei'pretcicten dronolggtea de la serte audafrirana drl Karroo en general 
y los Estratos dr Beaufort en partccl'dar. Por cierto, cualquter aíirmacóOn 
al rrs[M^cto podría ser premalura. Sin embargo, desde que los autores mo­
dernos han tratado de drmontrar que los aupespueftos Mollento Beds (parte 
infeuter de la Serie de Stormherg) no corresvnnden al Hético, corno larga­
mente se ha afirmado, sino al Triáuteo superior y, en parte, por lo menos, 
al Triáuteo medio, ya no es posible insistir con Du Toil que la Serie Beau­
fort correspodde a una edad « covering the upper P^isií^ and Lower 
Triastte » (12. pág. 8). En un próximo trabaío, dndicado excluuiramenle a 
la « Serie de Cachéate c, me ocuparé con más dntaltes de esta impórtenlo 
cuesiten ; pero desde ya puede ^11^3136 que en Africa y Austratia, donde 
en los Mollento Beds yen la Hawkebbtry Series tenemos series homotoxintes 
y facies isópicas, los autores moderntos ya no hatean de « Rético». Tlendnn. 
en cambio a asignar estos terrenos al TrláulM medite y al supnrios, no fal­
tando autores que, en sus capas basales, creen ver nquivatentes del Triáuteo 
inferior de Europa. Entonces, de la misma manera que la Serie de Damuda 
en la Indaa, con la cual Du Torte la compara, rnguramante la serie de 
Beaufort queda en el Pérmteo en su totalidnd. Especialmente el Lower 
Beaufort y sus equivatetites en el territorio del TangayyiCa (Btihiihu Beds 
y Huhentbe Beds), con su Flora de Gloesopteres lipcas, con Dadoxri^lon 
y PaaiKonidob^ que hoy sabemos haBame drbafo ce capas con fósiles 
marinss seguramente pérmteos, punten corresponde^ al Pérmico inferior 
«Arlinckiano) o. por lo menos, a la parte inferior del Pérmteo superior.

La misma edad [ruede aceptesre tembiin para los estratos que en el Cerro 
Colorado co^fñ^^^ Dadoxylon y Palaaonddoula. Y s si bien todaváa la refn- 
rn^cte rs un tanto vaga, rlla nos permite excluir que la zona mrdte de los 
Estratos de Patqma pueda co^resvonder al Carbonífero superior, al propio 
tiempo que nos ^101^ a considorarla denrro del Pérmteo y de un Pérmteo
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bastante anterior a los m^vmiien^s tectónicos, pi^r^lialdmnu?^: del diastro­
fismo píálzicro, que en la Precod-dlnara delenninaron la discordencia entre 
los Eslaaios de Paqpnte y las oocas del conqiit^^o etuptiioo (¡»rtíili^ilíis, pófii- 
dos cuarci'eii-os, etc.) de la base del Triásíoo.

CONCLUSIONES

El de^iaOrimíe^) de eudimentos con Syringolhyris cerca de la base de 
los Estates del Tupe, arriba de un conpllf^^^ glacial y de sedimentos con 
Lepidodendren auslrale, al Este de la cuenca de Jáchal, San Jiauu en una 
región bastante poóxima al Cerro de Guandcool, La Rioja, nos den^ueslra 
que la más antigua fase de la toansgres¡ón carbonífera conockk en la Argen­
tina abarcó una exteniión mayor de la que baste ahore suponíamos. La posi­
ción de estos sedimentes marioos, evideníemente am'doga a la de las capas 
con Rliacopleñs ovala en la Quebrada del Tupe, La Rioja, confirma la opi­
nión de que los sedimentes con Syri/igolhyris, inmediatrmante su[etruu<is- 
tos a estratos comparables a los de la parte inferior de la misma serie o quizás 
a los de la serie custcaliena de Burindi, atrilnuda al Ture^sii^m) superior, 
en la Atganlina rorreroonden al Viseano.

El hecho de que los estratos con Lepidodendren australe, los con Syrin- 
grthyris keideli y los con Rhacoplcris ovala forman parte de una sucesión 
esttattiJt^^íiii^a regilkr en la base de los Estratos del Tupe, ouprerenlando el 
más antiguo Carbonífero airgentioo, nos obliga a oeco^niieta^m' la edad del 
potente coui^|>í<^^o de los subyaeentes Estratos de Guandcool que^, por ha- 
llasse entre las calizas del Ol^ilc^^■ii^i^o y el más aniigoo Carbonífero, puede 
t-epreeenter una facies local del Devómoo, quizás con base gotlándica.

Los bancos c¡tlcároes y la subsiguiente facies de playa que, en la Queltraaa 
de la Herradura, siguen arriba de las capas con Syrin¡rolhyris baste alcanzar 
la base de los euperuuestos Estratos de Palqua'a (piso II de los Estratos de 
Paganzo de Bodenbender) con mucha probbbilidad tepreernlan el testo de 
los ttempes carboníferos, indícedoo que la transgresión marina, inicirCa 
durante el Viseano(o poco antes,, pudo teommor hada el final del Uranioo.

Esta fecha, que se presume parar a oegreii<rn del mar carbonífero, parecida 
deductree claramente de la rircunstencia de que, en la vecina Ciénaga del 
Vallectte, dentro de la Quebraaa del oío Hua^, donde los bancos calcároes 
y la facies de playa del perfil de la Quebrada de la HerraUura están substi­
tuidos por eedimeatos continenteíes, unos cien metros debajo de los Estratos 
de Palqma se inte^^k un nivel cor abundante oestes de una flora en que, 
entre tipos carboníferos predominantes, ya se mezckn elementos gondwá- 
nicos, como en la parte supeitor de los Estratos del Tupe al pie oriental de 
la Precod-dlnara al Sui de San Juan y Norte de Mendoza. En estas regloues, 
en el techo de los Estratos del Tupe, dentro de sedimentos que pueden 
corresponder a los cien metros de estratos que, en la Ciénaga del \altectto.
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se Hitercidon entre el nivel plantífero mencionado y la base de los Estratos 
de Patcpn^, va disminuyendo panka^inania^i la proporción de los tipos 
carboníferos y correíativamente van aumentando los eleait^iti^ gondwóni- 
cos (.Noeggeralhiopsis, Gondwanidiiun y quizá tambiOn Glossoplerís), como 
preludio del snl>sqn<ñ^^^ Pérmioo, donde ya se establceo nna flora good- 
wánica pura, esto es, la Flora de Glossoplerís.

El haHazgo de Palaeeooderta y de un Drdoxylon con aoiHos naualos 
netos y completos, dentm de nn depósito glac¡-lcnuefre en la parto medra 
de los Estratos de Palquia que forman el Cerro Coloradodn la Antigas, La 
Rioja, indica que estos estratos son oeguramonle pírairnos, nescartando por 
competto la oupodicián de que ellos piidlrran reprenontar el Carbonífero 
superior o el Triádiro.

El Triáiíoo recién comf^naat^ con los pirodlásiicos poffirílícos, las pofii- 
ritas, los pín-iio^ cuarcífero$, etc., que eo la Quebrada dn I braco, en los 
alrednoores de Barreal y locaiidíides anátogss, yacen en niocon(lonnia sobie 
la serie roja del Pagani^nno superior, esto es, sobre los Estratos de Palqiira.

Resumen. — En los tres capítulos no que divide su oui'vi cooiribud¡<an al cror- 
cimieuto del Paleozoico superior de la Argeotoía, el autor da cuenta de algunos 
hallazgos importa titos recientemenle rcnlizadro eo las provindas de San Juan y 
La Rioja.

En el primer capítuto refiere y crmfok el hallazgo de esquistos marinos con 
Syrinoolliyris keideli y otro de esquistos carbonosos continentales coo Lepidoden- 
deoe rústrale eo la Quebrada de la Herradura, que corta las fainas occidentales 
de la Sierra de Perico, al N-E (Íi Jáchal, San Juan*.  Según el perfil levantado, 
los esquistos coo Syreiroolheru se hallan maledlatamanto arriba de una grauvaca 
glaciar, que el autor compara coo el « Glacial Stagn» de la serie nustraiíana dn 
Kuttimg. En nífctr, además dn estas relaciones, tales esquistos. análogos a los 
que fueron ya inscriptos para los alrededores de Barreal. San Juan, y airibuídos 
al V iseaoo, llevan las mismas relaciones dnl Yiseano crni Rliaup.lei^ ovala que 
aflora en la Quebrada del Tupe, nn La Rioja, y nn La Montosa, cerca de Huerta 
de Guachi, al N-W de Jáchal. frente a la Sierra dn Perico. Los esquistos carbo­
nosos con Lepidodendoea rústrale se hallan, en cambio, debajo del mismo glaciar 
y, por lo tanto, rfp^esfaltarían el equivalentle del «Basad Stagn » de la misma 
serie auoiraiíana o quizás la parte superior id la Serie df Burindi de Nueva Gales 
del Sur, amibos horizontes anteriores a las capas con la « Flora de Rhaoopleri.» 
y caracterizados por restos dn la « Flora df Lepidodendoen». Por cierto, no Aus­
tralia orinna-iE Lepidodendonii rústrale es un elemento carbomfero muy antiguo, 
hallado nn capas inmedlatami■nte superpuestas a un Devónico bien dnliniilr por 
fósiles cnractorístirog. Dn esto, nl autor deduce que los Estratos de Gu<mdacol que, 
en el mismo perfil siguen bastanle debajo dn los esquistos con LupHodendron, 
puedan ya representar una facies lriflrd del Devónico bien dn.oaerolíado poco más 
al Sur, en las faldas de los cerros en ambos lrdro de Jáchal. IIícÍí arriba, los 
Estratos del Tupe. de que forman parte los meocionadra esquistos con Lepido- 
dendron y los coo Syrinoolliyris, tormman con una serie de bancos calcáreos, sin 
fósiles, pero prrbablemanto dn origen marino, coronadc» eo su tope por arenis-



cas de playa y linalrnnnte por areinraas de textura cólica. Como aquí también 
este couqilt^ estraligrá^^i está comprendádo entre los Estratos de Guandacol 
y los depó^tos rojos del « piso II » de los « Eatralos de Paganoo » de Bodcnbender 
I<< piso » paaa el cual el autor aquí propoee el nombre de « Etlratos de Pak|ima o), 
es posible que los Estratos del Tupe reprorenten todo el Cat^lo>iiirm> iU<*-
rano; y es posibfa tambicn que la transgresión marina de este perfooo, en el 
.ámbito de la actual Prcaoadi<te^a ItávaM lntctaao durante el Viseano (esqmstos 
con Syriiiijolliyru) para prounndízarae durante la primera parto del Carbonidero 
superior y. por lin. terminar hacia el linal del l raiínno.

En el segim<^ cupltu<o, el autor desenlie un nuevo yacin^<cato de esquíso!» 
plantlfers», con Ereniopteru IVIiltei y peruanas, inlercafado hacia la
parto superior de los Estratos de Pa<quía (unos cien medros debaoo de la base de 
éstos) en la Ciénona del V^^l^^iri^^ dentro de la Quebrada del río de Huaroo, al 
Este de la cuerna de Jácbal. Compara el yacimiento con aqurl que ya estudió en 
la Quebrada del Salido. al N-W de la ciudüd de Mendoaa, y que atdiUu^ al 
\eoscovfaoo inl'erior. Además. bn un petGl esquema heo de la Quebrada del fio­
de Huaco, el autor trato de ubicar el yucinli^oto dentro de la ^00 eolratigdittica 
local. De la ^^^ósn^a manera que en la Quebrada de la Herradura, pocos kilóme­
tros más al Norto. aquí tambicn los Estratos del Tupe se had^ conq>rend<>los 
entre los Estratos de (iuandacol y los Estratos de Patquía. Los Es^lra^ de Guan- 
<ÍucoI yacen directamente so^^t^e lasco^^í^cíU^ calb'.,^con .Uaclurlles del Ordorícico- 
inberíor y. como siempre, exIiie^n una considerable po^i^^tld^^ Los Estratos del 
Tupe, a pesar de su proximidad con los hornéoogos de la Quebrada de la Heran- 
dura. ya parcren de faries completamente caniinental, corno sus anátooos en su 
a^oralnicoto típico: cerra de su base, en proxrmtnad de Agua Hidi^^u^ (en la 
boca de la Quebrada de Buaon) llevan una capa de carbón y testos dr plantas en 
posición afi.-do^ a la que en otras laraiidades contiene restos de lihacopteru ovala. 
E11 los cien metros que restan u^ciUa del yucim<eltto de La Ciénoua, podrínn uiii- 
cuist los demás nivck’s qm\ en otras locaiidad^ (La Playila, Retamoto, Cruz de 
Caña, Bajo de Velós, etc... llevan restos de lloras mixtos, con proporciones progre­
sivamente crecientes de tipos oondwámcos. Los .superoueotos Estratos de PaUpua 
aquí presentan una l’acics algo ah'pica, en cuanto su sección inreríor se compnnc 
de una allcrnanaia de niveles 0^x113ros (hasta casi blanoos) y rosados (hasta casi 
rojos); pero la calidad de sus matriinilra urenoaos, l'ranramenlc u^cósiaos, los iden- 
tilit^a y los disimuiie de los d^mós conjuntos e.stratigráíicos: entre esta sección y 
la sección superior típirameiite roja, se inierealan bano^s claoos ralcaríbcros romo 
los que B^<^^<^ík^ci' ltliltaa romo nivel medio del «p^ II » de sus EsIdatos de 
Paganoo. Si los Estratos del Tupe comprenden todo bl Carbonífero, los Estratos 
de Paqquía ya serían del Péi-mico (quiáá con base sakmaríen^) y la di!coadancla 
que a veris se iuieraala entre su base y bl tope db los Estro del Tupe habría 
sido driennmada por una lase de lnoyilnientos uotúriaos; 111101111X18 que la discor­
dancia que separa los mismos estratos de las dormcc<oncs superuucatas sería un 
exponento de una fase de tnav¡mieatos plárzlfn^ ucaecidos al limito entre létr- 
mico y Triástao. En la Quebrada del río de Huaao, romo en otras lacaíidades 
prccoadllIuranas, estas l'ormcc<onw superuucatas a los Estratos de Paqquía son 
turbas y aglomerados podfíricos; por lo tanto el autor pierna que este conjunto 
eruptivo (politi-itas. krratóliroe, pórRio^ ruai-ríleros, etc.) en la Pieo^uildiera 
marra el cominn/o dr los tiempo triásiaos, en cuyo tranruura) posterior sr depon-
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siluro luego los diferente; horizontes de la Serie de Caclieuta (Eslralmtdel Cerní 
de las Cabras, EstraZos de P^tafiiillOT, Estratos de Cacheóla - Estratos de Río 
Blanzo), como equiiald^e^s del Triáiteo medio y del Triásizo superior.

El tercer capílulo es dwin^-a^ al estudio de los Estratos de Patquía del Cerro 
Colorado de La Aniígua, al Oeste de la Sierra Brava, La Hioja. En el extremo 
septentrional de este pequero cordón serrano, los Estratos de Patquía se levanten, 
formnndo un pequeño anticlinal asimétrico, cuya charnela ha sido excaVi-ida pol­
la erosión. En el perill del valtecito, a cerca la mUad del espesor de la formación 
se intercalan capas calcaríferss, como lasque, según Boc^en^r^ni^^', caracterizan la 
sección medía de su «piso II», y que ^^^1111 ehennntos de extraordínorio inte­
rés: un nivel de sedinientos glaciatacurirra, con varves y mariekor, restes de un 
Dadoxylon con a^^lH^^ u^u.^Ím evidentes y compietos, y capátas con restes suma­
mente anundaiites de 1‘nlaeanodo^a i^an^^ct^^or^ü. El auter comprra el glaci-lceus- 
tre con los srdinietilos anátggos que. en la Serte de PiHaliiuneó «te las Sierras 
anatra^ de la provincia de Buenos Aires, caracteriza el Horizdnte de Sauce 
Grande, situaOo drbjro del Horimt^te de Bonete que lleva restes de una Flora de 
Glotoopleris pura y que por lo tanto puede hoinotogara' con la patte superior del 
Sistema de Kamilaroi en Nueva Gales del Sur y con el Horiznnte de Baraaar en 
la Inda-i. Advierte que el por estar provisto de anlllos anuntes evidentes
- comp’etos, ya no ser del CarboniIzro. para el cual, en ninguna parte de
la ateraa, seaonrar'n maderas provlrlasdr tales anmos. En cuanto a los moluaros, 
obsevaa que Pulaaanodlonla ramacoionii es una forma del grupo de la l‘. J¡acher¡ y 
es muy próxima sino idéntica a esa especie de los estratos inferior« de la Serte 
de Beaufort, en Africa del Sur. que Amaiitzky ha detelenin.rdo como P. olinsis, 
especie típica del Péemico inferior de Rusia. Por tales hechos, el autor cree que 
esta sección mmite de los Estratos de l^^púa (( piso II » de los Estratos de Pagaron 
de Bodenhe«idcr) puede oinczdntzora con el Péemico inferior y probnblemente 
con el Arlioskiaao.
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J. bHEXGCELLi, La « Serie de Pagamo »

L'pidodfndrvn auilralt Me Co/, del Carbonifero inferior dr I 
Anverno v rc»erw de una mi



LÍMIVí

■ Quebrada de la Herradura, en parte al estado de Knorria 
imi picca, ci tauiaûu natural



J. I'hesglblli, La • • Serie de Pagan:*) Lámixa II

1 2
Planta» fóailea de I-a Montosa : i, /Muropírrí» ovala (Mi Coy) Walk. v Sphvnoptrrirlium runenhim Walk. ; 9, JMavopteria orata (Me Coy) 

AdianliU» f rrdtuiiut Walk. y Spftenopteridiam Walk. Tamaño natural



J. Fresguelu, La « Serie de Paganzo »

1
Pianta*  Gitile« ile la Ciénaga del Vallecito : t, Aihantilr» * «i> nov.



LÌMI9A 111

2
; .X'ofyfjfrai/iiopiti cunéala (Korta) y Eremoplerit II Aitei Berry. Taratilo naturai



J l' HENia ki.i.i . Atí « Serie de Pagando » Lámina IX

Planta» fósiles de La Ciénaga del Vallecito : i, Ertmopiurí*  H'Aitei Berr*  y AdunitUi prritvunu» 
(Berrr, Read ; ti, Adianiitt*  sp. no*.  Trniiúo natural



J. Fhexgvsixi, La v Serie de Poganzo Li mina \

Plantai fósilc» de Grur. de Caña : i, Adiantitfí perueitina« (Berry) Head ; 3. Gondicanidiuin Planiia/rum (Carr ; Gerlh ; 3, trond|KMÍd<tfiv> Pfanlianirin 
(ápice dr fronda) y AiiMggeralAtû/HÛ »p. Tamaño natural




